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Resumen Nuevo Testamento – Cartas a Pablo
Hechos
1
[bookmark: 8] 8 pero recibiréis apoder cuando el Espíritu Santo venga sobre vosotros, y me seréis btestigos en Jerusalén, en toda Judea, y encSamaria y hasta lo último de la tierra.

[bookmark: 14]1 –
 14 Todos éstos perseveraban aunánimes en boración y ruego, con las mujeres, y con María la madre de Jesús y con sus chermanos.

2
[bookmark: 3] 3 y se les aparecieron lenguas repartidas, como de fuego, que se asentaron sobre cada uno de ellos.
[bookmark: 4] 4 Y todos fueron llenos del aEspíritu Santo y comenzaron a hablar en otras blenguas, según el cEspíritu les daba que hablasen.

2
[bookmark: 21]  21 y todo aquel que invocare el nombre del Señor será salvo.
[bookmark: 22] 22 Varones israelitas, oíd estas palabras: Jesús de Nazaret, varónaaprobado por Dios entre vosotros con bmaravillas, y prodigios y señales que cDios hizo entre vosotros por medio de él, como también vosotros sabéis;

2
35 hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies.
[bookmark: 36] 36 Sepa, pues, ciertísimamente toda la casa de Israel, que a este Jesús a quien vosotros acrucificasteis, Dios le ha hecho bSeñor y Cristo.




2
38 Y Pedro ales dijo: bArrepentíos y cbautícese cada uno de vosotros en el dnombre de Jesucristo para eperdón de los pecados, y recibiréis el fdon del gEspíritu Santo.

2
[bookmark: 44] 44 Y todos los que habían creído estaban juntos y tenían enacomún todas las cosas;
[bookmark: 45] 45 y vendían sus posesiones y sus bienes, y lo repartían a todos, según la anecesidad de cada uno.
[bookmark: 46] 46 Y perseveraban unánimes cada día en el templo y, partiendo el pan en las casas, comían juntos con alegría y con sencillez de corazón,
[bookmark: 47] 47 alabando a Dios y teniendo favor con todo el pueblo. Y el Señor añadía cada día a la iglesia los que iban siendo salvos.


3
[bookmark: 6] 6 Y Pedro dijo: No tengo plata ni oro, mas lo que tengo te doy: En el anombre de Jesucristo de Nazaret, ¡levántate y anda!

3
[bookmark: 16] 16 Y por la afe en su nombre, a éste, que vosotros veis y conocéis, le ha confirmado su nombre; y la fe que es por él ha dado a éste esta completa sanidad en presencia de todos vosotros.

3
[bookmark: 19] 19 Así que, aarrepentíos y bconvertíos para que sean cborradosvuestros pecados; para que vengan tiempos de refrigerio de la presencia del Señor,

4
11 Este Jesús es la apiedra rechazada por vosotros los edificadores, la cual ha llegado a ser cabeza del ángulo.



4
 19 Entonces Pedro y Juan, respondiendo, les dijeron: Juzgad si es justo delante de Dios aobedecer a vosotros antes que a Dios,

[bookmark: 29]4
 29 Y ahora, Señor, mira sus amenazas y concede a tus siervos que con toda osadía hablen tu palabra,
[bookmark: 30] 30 mientras extiendas tu mano para que se hagan sanidades, y milagros y prodigios mediante el nombre de tu santo Hijo Jesús.
[bookmark: 31] 31 Y después que hubieron orado, el lugar en que estaban acongregados  tembló; y todos fueron llenos del bEspíritu Santo y hablaron la palabra de Dios con osadía.
[bookmark: 32] 32 Y la multitud de los que habían creído era de aun corazón y un alma; y ninguno decía que era suyo nada de lo que poseía, sino que tenían todas las cosas en bcomún.

5
 29 Y respondiendo Pedro y los apóstoles, dijeron: Es necesarioaobedecer a Dios antes que a los hombres.

6
 8 Y Esteban, lleno de fe y de apoder, hacía grandes prodigios ybmilagros entre el pueblo.
[bookmark: 9] 9 Entonces se levantaron algunos de la sinagoga llamada de los libertos, y los cireneos, y los alejandrinos, y de los de Cilicia y de Asia, y adiscutían con Esteban.
[bookmark: 10] 10 Pero no podían resistir a la asabiduría ni al Espíritu con que hablaba.

7
10 y le alibró de todas sus tribulaciones, y le dio gracia y sabiduría delante de Faraón, rey de Egipto, que le puso como gobernador sobre Egipto y sobre toda su casa.



7
[bookmark: 49]  49 El cielo es mi atrono,y la tierra es el estrado de mis pies.¿Qué casa me edificaréis?, dice el Señor;¿o cuál es el lugar de mi reposo?
[bookmark: 50]  50 ¿No ahizo mi mano todas estas cosas?
[bookmark: 51] 51 ¡aDuros de cerviz, e bincircuncisos de corazón y de oídos! Vosotros cresistís siempre al Espíritu Santo; como vuestros dpadres, así también vosotros.


8
[bookmark: 17] 17 Entonces les aimpusieron las manos, y recibieron el bEspíritu Santo.

9
[bookmark: 15] 15 Y le dijo el Señor: Ve, porque ainstrumento escogido me es éste para bllevar mi nombre en presencia de los cgentiles, y dedreyes y de los hijos de Israel;

9
34 Y le dijo Pedro: Eneas, Jesucristo te sana; levántate y haz tu cama. Y en seguida se levantó.

10
 4 Y él, mirándole fijamente y espantado, dijo: ¿Qué es, Señor? Y le dijo: Tus oraciones y tus limosnas han subido para memoria delante de Dios.

10
[bookmark: 13] 13 Y le vino una voz: Levántate, Pedro, mata y come.




10
[bookmark: 34] 34 Entonces Pedro, abriendo la boca, dijo: En verdad comprendo que Dios ano hace acepción de personas,
[bookmark: 35] 35 sino que en toda anación se agrada del que le bteme y chace lo justo.
 36 Dios envió la apalabra a los hijos de Israel, anunciando el evangelio de la paz por medio de Jesucristo; éste es el Señor de todos.
[bookmark: 37] 37 Vosotros sabéis lo que se divulgó por toda Judea, comenzando desde Galilea, después del bautismo que predicó Juan,
[bookmark: 38] 38 en cuanto a Jesús de Nazaret: cómo le aungió Dios con elbEspíritu Santo y con poder, y cómo anduvo haciendo bienes y sanando a todos los oprimidos por el diablo, porque cDios estaba con él.


10
[bookmark: 43] 43 De él dan testimonio todos los aprofetas, de que todos los quebcrean en él recibirán cperdón de pecados por su dnombre.
 44 Mientras aún hablaba Pedro estas palabras, el Espíritu Santo cayó sobre todos los que oían el mensaje.
 45 Y alos fieles de la circuncisión que habían venido con Pedro se quedaron atónitos de que también sobre los bgentiles se derramase cel don del Espíritu Santo,
 46 porque los oían que hablaban en alenguas y que magnificaban a Dios.


11
 16 Entonces me acordé de lo que había dicho el Señor cuando dijo: Juan ciertamente bautizó en agua, pero vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo.

12
[bookmark: 5] 5 Así que Pedro estaba custodiado en la cárcel, pero la iglesia hacía sin cesar oración a Dios por él.



12
23 Y al instante un aángel del Señor le hirió, por cuanto no dio la gloria a Dios; y expiró comido de gusanos.

13
[bookmark: 1] 1 HABÍA entonces en la iglesia que estaba en Antioquía aprofetasy maestros: bBernabé; y Simón, el que se llamaba Niger y Lucio cireneo; y Manaén, que se había criado con Herodes, el tetrarca, y Saulo.


13
 22 Y después de haber quitado a éste, les levantó por rey aaDavid, de quien dio también testimonio, diciendo: He hallado a David hijo de Isaí, varón conforme a mi bcorazón, quien hará todo lo que yo quiero.
[bookmark: 23] 23 De la adescendencia de éste, Dios, conforme a la bpromesa, levantó a Jesús por cSalvador a Israel.

13
[bookmark: 27] 27 Porque los que habitan en Jerusalén y sus gobernantes, no reconociendo a Jesús ni las voces de los profetas que se leen todos los días de reposo, las cumplieron al condenarle.

13
[bookmark: 39] 39 y de todo lo que por la aley de Moisés no pudisteis serbjustificados, en él es justificado todo aquel que cree.

13
 47 Porque así nos ha mandado el Señor, diciendo:Te he puesto para aluz de los gentiles,a fin de que seas bsalvación hasta los confines de la tierra.


13
[bookmark: 52] 52 Y los discípulos estaban llenos de gozo y del Espíritu Santo.

14
3 Con todo eso, se detuvieron allí mucho tiempo, hablando con osadía acerca del Señor, el cual daba atestimonio de la palabra de su bgracia, concediendo que se hiciesen señales y milagros por las manos de ellos.

14
 9 Éste oyó hablar a Pablo, el que, cuando fijó los ojos en él y vio que tenía afe para ser bsanado,
 10 dijo a gran voz: ¡Levántate derecho sobre tus pies! Y él saltó y anduvo.


14
 22 afortaleciendo los ánimos de los discípulos, exhortándoles a que permaneciesen en la fe y diciéndoles: Es menester que a través de muchas btribulaciones entremos en el reino de Dios.
 23 Y habiéndoles aconstituido bancianos en cada una de las iglesias, y habiendo orado con cayunos, los encomendaron al Señor en quien habían creído.


15
 5 Pero algunos de la secta de los fariseos, que habían creído, se levantaron, diciendo: Es menester circuncidarlos y mandarles que guarden la aley de Moisés.






15
 9 y ninguna adiferencia hizo entre nosotros y ellos, bpurificando por la fe sus corazones.
 10 Ahora, pues, ¿por qué atentáis a Dios, poniendo sobre la cerviz de los discípulos un yugo, que ni nuestros padres ni nosotros hemos podido llevar?
[bookmark: 11] 11 Antes bien, creemos que por la agracia del Señor Jesús seremos salvos, al igual que ellos.
[bookmark: 12] 12 Entonces toda la multitud calló, y oyeron a Bernabé y a Pablo, que contaban cuán grandes maravillas y señales había hecho Dios por medio de ellos entre los gentiles.


15
  17 para que el aresto de los hombres busque al Señor,y también todos los gentiles, sobre los que es invocado mi nombre,dice el Señor, que hace todas estas cosas.
[bookmark: 18]  18 aConocidas son a Dios todas sus obras desde la fundación del mundo.

15
 29 que os abstengáis de lo sacrificado a ídolos, y de sangre, y de lo estrangulado y de fornicación; de tales cosas si os guardáis, bien haréis. Pasadlo bien.

16
 14 Entonces una mujer llamada Lidia, que vendía púrpura, de la ciudad de Tiatira, y que adoraba a Dios, estaba oyendo; y el Señor le abrió el corazón para que estuviese atenta a lo que Pablo decía.

16
 30 y los sacó fuera y les dijo: Señores, ¿qué debo hacer para serasalvo?
 31 Y ellos dijeron: Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo tú y tu casa.





17
 3 declarando y exponiendo que era necesario que el Cristo padeciese y resucitase de entre los muertos; y decía: Jesús, a quien yo os anuncio, es el Cristo.

17
 18 Y algunos filósofos de los epicúreos y de los estoicos disputaban con él; y unos decían: ¿Qué querrá decir estepalabrero? Y otros: Parece que es predicador de nuevos dioses; porque les predicaba a Jesús y la resurrección.

17
[bookmark: 24] 24 El Dios que ahizo el mundo y todas las cosas que en él hay, siendo Señor del cielo y de la tierra, bno habita en templos hechos por manos humanas,
[bookmark: 25] 25 ni es honrado por manos de hombres, como si necesitara de algo, pues él es quien da a todos vida, y aaliento y todas las cosas.

17
30 Pero Dios, habiendo apasado por alto los tiempos de estabignorancia, ahora manda a todos los hombres en todo lugar que secarrepientan.

18
 9 Entonces el Señor dijo a Pablo de noche, en avisión: No temas, sino habla y no calles,
 10 porque yo estoy contigo, y ninguno te podrá hacer mal, porque yo tengo mucho pueblo en esta ciudad.

18
[bookmark: 28] 28 porque con gran vehemencia refutaba públicamente a los judíos, demostrando por las Escrituras que Jesús era el Cristo.




19
 6 Y habiéndoles impuesto Pablo las manos, vino sobre ellos el Espíritu Santo; y hablaban en alenguas y profetizaban.

19
 11 Y hacía Dios amilagros extraordinarios por mano de Pablo,
 12 de tal manera que aun les llevaban a los enfermos los delantales y los pañuelos que habían tocado el cuerpo de Pablo, y las enfermedades se iban de ellos, y los malos espíritus también salían.

19
[bookmark: 26] 26 pero veis y oís que este Pablo, no solamente en Éfeso, sino en casi toda Asia, ha apartado a mucha gente con persuasión, diciendo que no son dioses los que se hacen con las manos.

20
 21 testificando a los judíos y a los gentiles acerca del arrepentimiento para con Dios ay de la fe en nuestro Señor Jesucristo.

20
24 Pero de ninguna cosa hago caso, ni estimo preciosa mi avidapara mí mismo, con tal que acabe mi carrera con gozo, y el ministerio que recibí del Señor Jesús, para dar testimonio delbevangelio de la cgracia de Dios.

20
 28 Por tanto, mirad por vosotros y por todo el arebaño en que el Espíritu Santo os ha puesto por bobispos, para apacentar la iglesia del Señor, la cual él ganó por su propia csangre.




20
 32 Y ahora, hermanos, os encomiendo a Dios y a la palabra de su gracia, la cual es poderosa para edificaros y daros aheredad con todos los santificados.
[bookmark: 33] 33 Ni plata ni aoro ni vestido de nadie he codiciado.
 34 Antes bien, vosotros sabéis que para lo que me ha sido necesario a mí y a los que están conmigo, estas manos me han servido.
 35 En todo os he enseñado que, trabajando así, se debe ayudar a los necesitados y tener presentes las palabras del Señor Jesús, que dijo: Más bienaventurado es adar que recibir.


21
 13 Entonces Pablo respondió: ¿Qué hacéis llorando y afligiéndome el corazón? Porque yo estoy dispuesto no sólo a ser atado, sino también a amorir en Jerusalén por el nombre del Señor Jesús.

23
 11 Y a la noche siguiente se le apresentó el bSeñor y le dijo: Ten ánimo, Pablo, pues como has testificado de mí en Jerusalén, así es necesario que testifiques también en cRoma.

24
 10 Entonces Pablo, una vez que el gobernador le hizo señal para que hablase, respondió: Porque sé que desde hace muchos años eres juez de esta nación, con buen ánimo presentaré mi defensa.










26
 16 Pero levántate y ponte sobre tus pies; porque para esto me he aaparecido a ti, para ponerte como ministro y btestigo de las cosas que has visto y de aquellas en que me apareceré a ti,
 17 librándote del pueblo y de los gentiles, a quienes ahora te envío,
 18 para que abras sus ojos, para que se conviertan de las atinieblasa bla luz y de la potestad de Satanás a Dios; para que reciban, por la fe en mí, remisión de pecados y herencia entre los santificados.
 19 Por lo cual, oh rey Agripa, ano fui rebelde a la bvisión celestial;
[bookmark: 20] 20 antes bien, anuncié primeramente a los que están en Damasco y en Jerusalén, y por toda la tierra de Judea, y a los gentiles, que se arrepintiesen y se convirtiesen a Dios, haciendo obras dignas de arrepentimiento.


26
23 que el Cristo había de apadecer, y ser el primero de labresurrección de los muertos, para anunciar luz al pueblo y a los gentiles.
 24 Y diciendo él estas cosas en su defensa, Festo a gran voz dijo: ¡Estás loco, Pablo! ¡Las muchas letras te vuelven aloco!
 25 Pero él dijo: No estoy loco, excelentísimo Festo, sino que hablo palabras de verdad y de cordura.

28
 8 Y aconteció que el padre de Publio estaba en cama, aenfermo de fiebre y de disentería. Pablo entró a verle y, después de haber orado, le impuso las bmanos y le sanó.

28
 23 Y habiéndole señalado un día, vinieron a él muchos a la posada, a los que les declaraba y testificaba el reino de Dios, persuadiéndolos acerca de Jesús, tanto por ala ley de Moisés como por los bprofetas, desde la mañana hasta la tarde.



28
 26 diciendo:aVe a este pueblo, y diles:De oído oiréis, y no entenderéis;y viendo veréis, y no percibiréis;
  27 porque el acorazón de este pueblo se ha engrosado,y con los oídos oye pesadamente,y han cerrado sus ojos;no sea que vean con los ojos,y oigan con los oídos,y entiendan de corazón,y se conviertan,y yo los sane.

28
 31 predicando el reino de Dios y enseñando acerca del Señor Jesucristo con toda libertad y sin impedimento.

-----

Romanos

1
 16 Porque no me aavergüenzo del bevangelio de Cristo; porque es poder de Dios para csalvación a todo aquel que cree; al judío primeramente y también al griego.
 17 Porque en el evangelio la justicia de Dios se revela apor fe y para fe; como está escrito: Mas el justo por la bfe vivirá.

1
 21 Porque habiendo conocido a Dios, no le glorificaron como a Dios, ni le dieron gracias; antes bien se aofuscaron en sus vanas imaginaciones, y su necio corazón fue bentenebrecido.
 22 Profesando ser sabios, se hicieron necios,






1
 27 Del mismo modo también los hombres, dejando el uso natural de la mujer, se encendieron en sus aconcupiscencias blos unos con los otros, cometiendo actos vergonzosos hombres con hombres, y recibiendo en sí mismos la retribución correspondiente a su extravío.
 28 Y como a ellos ano les pareció tener en cuenta a Dios, Dios los entregó a una mente bdepravada, para hacer lo que cno conviene,
 29 estando llenos de toda ainjusticia, de bfornicación, decperversidad, de avaricia, de maldad; llenos de envidia, de homicidios, de dcontiendas, de eengaños y de fmalignidades; degmurmuradores,
 30 de detractores, de aborrecedores de Dios, de ainjuriosos, de bsoberbios, de altivos, de inventores de males, de cdesobedientes a los padres,
 31 de necios, de desleales, sin afecto natural, implacables, sin misericordia;
 32 quienes, habiendo entendido el juicio de Dios, que los que hacen tales cosas son dignos de muerte, no sólo las hacen, sino que aun aconsienten a los que las hacen.


2
1  POR lo cual no tienes excusa, oh hombre, quienquiera que seas tú que juzgas; pues en lo que juzgas a otro, te condenas a ti mismo, porque lo mismo haces, tú que juzgas.
[bookmark: 2] 2 Mas sabemos que el ajuicio de Dios contra los que hacen tales cosas es según la verdad.
 3 ¿Y piensas esto, oh hombre, que juzgas a los que hacen tales cosas, y haces lo mismo, que tú escaparás del ajuicio de Dios?









2
 5 Mas por tu adureza, y por tu corazón no arrepentido, atesoras para ti mismo ira para el día de la ira y de la revelación del justo juicio de Dios,
 6 quien apagará a cada uno bconforme a sus obras:
[bookmark: 7] 7 la avida eterna a los que bperseveran en hacer el bien y buscan gloria, y honra e cinmortalidad.
 8 Pero a los que son acontenciosos, y no bobedecen la verdad, antes bien obedecen la injusticia: enojo e ira.
 9 Y tribulación y aangustia sobre todo ser humano que hace lo malo, el judío primeramente, y también el bgriego,
 10 pero gloria y honra y apaz a todo el que hace el bien, al judío primeramente, y también al griego.
 11 Porque no hay aacepción de personas para con Dios.
 12 Porque todos los que sin ley han pecado, sin ley también perecerán; y todos los que en la ley han pecado, por la ley serán juzgados;
 13 porque no son los oidores de la ley los justos ante Dios, sino losahacedores de la ley serán bjustificados.


2
28 Porque no es judío el que lo es exteriormente, ni la circuncisión es la que se hace exteriormente en la carne;
 29 sino que es judío el que lo es en lo interior, y la acircuncisión es la del corazón, en espíritu, no en letra; la alabanza del cual no es de los hombres, sino de Dios.


3
 4 aDe ninguna manera; antes bien sea Dios veraz, y todo hombre mentiroso. Como está escrito:bPara que seas justificado en tus palabras,y venzas cuando seas juzgado.





3
10 Como está escrito:aNo hay justo, ni aun uno;
  11 no hay quien entienda,no hay quien busque a Dios.
  12 Todos se adesviaron, a una se hicieron binútiles;cno hay quien haga lo bueno, no hay ni siquiera uno.
  13 Sepulcro abierto es su garganta;con su lengua engañan;veneno de áspides hay debajo de sus labios;
  14 cuya boca está llena de maldición y de amargura;


3
 22 la justicia de Dios por medio de la fe en Jesucristo, para todos los que creen en él. Porque no hay diferencia,
 23 por cuanto atodos pecaron y están bdestituidos de la gloria de Dios,
 24 asiendo bjustificados gratuitamente por su cgracia mediante ladredención que es en Cristo Jesús,
 25 a quien Dios apuso como bpropiciación por medio de la fe en su csangre, para manifestación de su justicia, al haber pasado por alto, en su paciencia, los dpecados pasados,

3
 28 Así que, concluimos que el hombre es justificado por la afe bsinlas obras de la ley.
 29 ¿Es aDios solamente Dios de los judíos? ¿No es también Dios de los gentiles? Sí, también de los bgentiles.
 30 Porque Dios es auno, y él justificará por la fe la circuncisión, y por medio de la fe la incircuncisión.
 31 ¿Anulamos, entonces, la ley por la fe? De ninguna manera; antes bien, establecemos la ley.






4
4 Pero al que trabaja, no se le cuenta el salario como gracia, sino como deuda.
 5 Mas al que no trabaja, pero cree en aquel que justifica al impío, su fe le es contada por justicia.

4
  8 Bienaventurado el varón a quien el Señor no le tiene en cuenta el pecado.


4
 13 Porque no por la ley fue dada a Abraham, o a su adescendencia, la promesa de que sería bheredero del mundo, sino por la justicia de la fe.

4
 16 aPor tanto, la promesa es por la fe, para que sea por gracia, a fin de que sea firme para toda la descendencia, no solamente para la que es de la ley, sino también para la que es de la fe de Abraham, quien es padre de todos nosotros
 17 (como está escrito: Te he puesto por padre de muchas naciones) delante de Dios, a quien creyó; el que ada vida a los muertos, y llama las cosas que no son, como si fuesen.
 18 Él creyó en aesperanza contra esperanza, para llegar a ser padre de muchas naciones, conforme a lo que se le había dicho: Así será tu descendencia.

4
 19 Y no se debilitó en la fe ni consideró su cuerpo, ya como muerto (siendo de casi cien años), ni muerta la matriz de Sara;
 20 tampoco dudó de la apromesa de Dios con incredulidad; antes bien, se fortaleció en fe, dando gloria a Dios,
 21 plenamente convencido de que Dios también era poderoso para hacer todo lo que había aprometido.
 22 Por lo cual también su fe le fue contada por ajusticia.





5-
 1 a JUSTIFICADOS , pues, por la bfe, tenemos cpaz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo,
 2 por medio de quien también tenemos entrada por la fe a esta gracia en la cual estamos firmes, y nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios.
 3 Y no sólo esto, sino que también nos gloriamos en lasatribulaciones, sabiendo que la tribulación produce bpaciencia;
 4 y la paciencia, aprueba; y la prueba, esperanza;
 5 y la aesperanza no avergüenza, porque el bamor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos fue dado.


5
8 Mas Dios demuestra su amor para con nosotros, en que, siendo aún apecadores, Cristo murió por nosotros.
 9 Mucho más ahora, habiendo sido justificados por su asangre, por medio de él seremos salvos de la ira.
 10 Porque si siendo enemigos, fuimos areconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, mucho más, estando ya reconciliados, seremos bsalvos por su vida.
 11 Y no sólo esto, sino que también nos gloriamos en Dios por medio del Señor nuestro Jesucristo, por quien hemos recibido ahora la areconciliación.
 12 Por consiguiente, como el apecado entró en el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, así la bmuerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos cpecaron.










5
 15 Pero el don no es como la transgresión. Porque si por la transgresión de uno murieron los muchos, más abundó la gracia y el don de Dios para los muchos, por la gracia de un hombre, Jesucristo.
 16 Ni tampoco el don es como el pecado de aquél; porque a la verdad el juicio vino por un solo pecado para condenación, mas la gracia vino por muchas transgresiones para justificación.
 17 Porque si por la transgresión de uno solo reinó la muerte, mucho más reinarán en vida por medio de uno solo, Jesucristo, los que reciben la abundancia de la agracia y del don de la justicia.
 18 Así que, como por la transgresión de uno solo vino la condenación a todos los hombres, así también por la justicia de uno solo vino la gracia a todos los hombres para justificación de vida.


5
 19 Porque así como apor la desobediencia de un hombre los muchos fueron constituidos pecadores, así también por labobediencia de uno, los muchos serán constituidos justos.
 20 Pero la ley se introdujo para que el pecado abundase; mas cuando el pecado abundó, sobreabundó la gracia,
 21 para que así como el pecado reinó para muerte, así también la gracia reine por la ajusticia para bvida eterna por medio de Jesucristo, nuestro Señor.











6
3 ¿O no sabéis que todos los que hemos sido abautizados en Cristo Jesús, hemos sido bautizados en su muerte?
 4 Porque somos sepultados juntamente con él para muerte por medio del bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros aandemos en vida nueva.
 5 Porque si fuimos plantados juntamente con él en la semejanza de su amuerte, así también lo seremos en la de su bresurrección;
 6 sabiendo esto, que nuestro aviejo hombre fue crucificado juntamente con él, para que el cuerpo del pecado sea bdeshecho, a fin de que no csirvamos más al pecado.
 7 Porque el que aestá muerto, libre está del pecado.
 8 Y si morimos con Cristo, creemos que también viviremos con él,
 9 sabiendo que Cristo, habiendo resucitado de entre los muertos, ya no muere; la muerte no se enseñorea más de él.
 10 Porque al haber muerto, amurió al pecado de una vez y para siempre; mas al vivir, para Dios vive.
 11 Así también vosotros, considerad que de cierto estáis muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús, Señor nuestro.
 12 No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, no sea que le obedezcáis en sus aconcupiscencias;

6
 14 aPorque el pecado no bse enseñoreará de vosotros, pues no estáis bajo la ley, sino bajo la gracia.

6
18 y alibertados del pecado, vinisteis a ser siervos de la justicia.







6
 22 Mas ahora que habéis sido librados del pecado y hechos siervos de Dios, tenéis por vuestro fruto la asantificación, y como fin, la vida eterna.
 23 Porque la apaga del bpecado es cmuerte, pero la dádiva de Dios es dvida eterna en Cristo Jesús, Señor nuestro.


7
 4 Así también vosotros, hermanos míos, habéis amuerto a la ley mediante el cuerpo de Cristo, para que seáis de otro, a saber, del que resucitó de entre los muertos, a fin de que llevemos fruto para Dios.

7
 6 Pero ahora estamos libres de la ley, por haber muerto para aquélla en la cual estábamos sujetos, de modo que sirvamos enanovedad de espíritu, y no en lo viejo de la letra.

7
 15 aPorque lo que hago, no lo entiendo, ni hago lo que quiero; antes bien, lo que aborrezco, eso hago.
 16 Y si hago lo que no quiero, apruebo que la ley es buena.
 17 De manera que ya no soy yo quien hace aquello, sino el pecado que mora en mí.
 18 Y yo sé que en mí (a saber, en mi acarne) no mora el bien, porque el querer el bien está en mí, pero no el hacerlo.
 19 Porque no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero, eso hago.
 20 Y si hago lo que no quiero, ya no lo hago yo, sino el pecado que mora en mí.
 21 Así que, queriendo yo hacer el bien, hallo esta ley: Que el malaestá en mí.






7
24 ¡Miserable de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte?
 25 Gracias doy a Dios por medio de Jesucristo Señor nuestro. Así que, yo mismo con la mente sirvo a la ley de Dios, pero con la carne, a la ley del pecado.

8
 1 AHORA, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús, los que no aandan conforme a la carne, sino conforme al espíritu.
 2 Porque la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús me ha alibrado de la ley del pecado y de la muerte.
 3 Porque lo que era imposible para la aley, por cuanto era bdébil por la carne, cDios, enviando a su Hijo en semejanza de carne de pecado, y a causa del pecado, condenó al pecado en la carne,
 4 para que la justicia de la ley fuese cumplida en nosotros, que no andamos conforme a la carne, sino conforme al espíritu.
 5 Porque los que viven conforme a la carne, en las cosas que son de la carne se ocupan; pero los que viven conforme al espíritu, en las cosas del espíritu.
 6 Porque el ánimo acarnal es bmuerte, pero el ánimo cespiritual es vida y dpaz.
 7 Por cuanto la inclinación de la carne es enemistad contra Dios, porque no se sujeta a la ley de Dios, ni tampoco puede.
 8 Así que, los que viven según la carne no pueden agradar a Dios.
 9 Pero vosotros no vivís según la carne, sino según el espíritu, si es que el aEspíritu de Dios mora en vosotros. Y si alguno no tiene elbEspíritu de Cristo, no es de él.
 10 Y si aCristo está en vosotros, bel cuerpo a la verdad está muerto a causa del pecado, pero el Espíritu es vida a causa de lacjusticia.
 11 Y si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús mora en vosotros, el que levantó a Cristo Jesús de los muertosavivificará también vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que mora en vosotros.









8
 13 porque si vivís conforme a la carne, amoriréis; pero si por el espíritu hacéis morir las obras de la carne, viviréis.
 14 Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, sonahijos de Dios.
 15 Porque no habéis recibido el espíritu de aservidumbre para estar otra vez en temor, sino que habéis recibido el espíritu de adopción, por el cual clamamos: ¡Abba, Padre!
 16 Porque el Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu de que somos ahijos de Dios.
 17 Y si hijos, también aherederos; herederos de Dios, y coherederos con Cristo, si es que padecemos juntamente con él,para que juntamente con él seamos glorificados.
 18 Porque considero que los asufrimientos de este tiempo no son dignos de ser comparados con la bgloria venidera que cen nosotros ha de ser manifestada.

8
 25 Pero si esperamos lo que no vemos, con paciencia lo esperamos.
 26 Y asimismo, también el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad, porque no sabemos lo que hemos de apedir como es debido, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles.
 27 Pero el que escudriña los corazones sabe cuál es la intención del Espíritu, porque él, conforme a la voluntad de Dios, aintercede por los santos.
 28 Y sabemos que para los que aman a Dios, atodas las cosas obrarán juntamente para su bien, para los que conforme a su propósito son llamados.
 29 aPorque a los que bantes conoció, también cpredestinó para que fuesen hechos dconforme a la eimagen de su Hijo, a fin de que él sea el fprimogénito entre muchos hermanos;
 30 y a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, a éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó.
 31 ¿Pues qué diremos a esto? Si Dios es por nosotros, ¿quién acontra nosotros?
 32 aEl que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que le entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con él btodas las cosas?
 33 ¿Quién acusará a los escogidos de Dios? Dios es el que justifica.
 34 ¿Quién es el que condenará? aCristo es el que murió; más aun, el que también resucitó, quien además está a la diestra de Dios, el que también intercede por nosotros.
 35 ¿Quién nos apartará del aamor de Cristo? ¿Tribulación, o angustia, o persecución, o hambre, o desnudez, o peligro, o espada?
 36 Como está escrito:aPor causa de ti somos muertos todo el tiempo;somos considerados como ovejas de matadero.
 37 Antes bien, en todas estas cosas somos más que avencedores por medio de aquel que nos amó.
 38 Por lo cual estoy convencido de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir,
 39 ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá apartar del aamor de Dios, que es en Cristo Jesús, Señor nuestro.


9
 15 Pues a Moisés dice: Tendré misericordia del que yo tengaamisericordia, y me compadeceré del que yo me compadezca.

9
 20 Antes bien, oh hombre, ¿quién eres tú, para que alterques con Dios? ¿Dirá el vaso de barro al que lo labró: Por qué me has hecho así?
 21 ¿O no tiene potestad el alfarero para hacer de la misma masa un vaso para honra, y otro para deshonra?


9
 33 como está escrito:aHe aquí pongo en Sión piedra de tropiezo y roca de caída;y aquel que creyere en él, no será avergonzado.

10
 4 Porque el afin de la ley es Cristo, para bjusticia a todo aquel que cree.





10
9 Si confiesas con tu boca al Señor Jesús, y crees en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo.
 10 Porque con el acorazón se bcree para justicia, pero con la boca se hace confesión para salvación.
 11 Porque la Escritura dice: Todo aquel que en él cree no será avergonzado.
 12 Porque no hay adiferencia entre judío y griego, porque el mismo que es Señor de todos, es brico para con todos los que le invocan;
 13 porque todo aquel que ainvoque el nombre del Señor será salvo.
 14 ¿Cómo, pues, invocarán a aquel en quien no han acreído? ¿Y cómo creerán en aquel de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sinhaber quien les predique?
 15 ¿Y cómo apredicarán si no son benviados? Como está escrito: ¡cCuán hermosos son los pies de los que anuncian el evangelio de paz, de los que anuncian el evangelio de las buenas nuevas!
 16 Mas no todos obedecieron el evangelio, pues Isaías dice: Señor, ¿aquién ha creído a nuestro anuncio?
 17 Así que la fe viene por el aoír, y el oír por la palabra de Dios.


11
 6 Y si por agracia, ya no por obras; de otra manera la gracia ya no es gracia. Y si por obras, ya no sería gracia; de otra manera la obra ya no sería obra.

11
 16 Y si las primicias son santas, también lo es la masa restante, y si la raíz es santa, también lo son las ramas.
 17 Pero si algunas de las ramas fueron desgajadas, y tú, siendoaolivo silvestre, has sido injertado en lugar de ellas y has sido hecho participante de la raíz y de la rica savia del olivo,
 18 no te jactes contra las ramas; y si te jactas, recuerda que no sustentas tú a la raíz, sino la raíz a ti.
 19 Pues las ramas, dirás, fueron desgajadas para que yo fuese injertado.
 20 Bien, por su aincredulidad fueron bdesgajadas, pero tú por la fe estás en pie. No te ensoberbezcas, sino cteme;




11
 24 Porque si tú fuiste cortado del que por naturaleza es olivo silvestre, y contra naturaleza fuiste injertado en el buen olivo, ¿cuánto más éstos, que son las ramas naturales, serán injertados en su propio olivo?

11
 26 y así, todo aIsrael será salvo; como está escrito:Vendrá de bSión el cLibertador,que quitará de Jacob la impiedad;

11
 29 porque los dones y el llamamiento de Dios son irrevocables.

11
 33 ¡Oh la profundidad de las riquezas, de la sabiduría y delaconocimiento de Dios! ¡Cuán bincomprensibles son sus juicios e cinescrutables sus caminos!
 34 Porque, ¿quién entendió la amente del Señor? ¿O quién fue su bconsejero?
 35 ¿O quién le dio a él primero, para que le fuese recompensado?
 36 Porque de él, y apor él, y para él son todas las cosas. A él sea la gloria por los siglos. Amén.


12
 1 ASÍ que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en asacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro bservicio razonable.
 2 Y no os adaptéis a este amundo, sino transformaos por medio de la brenovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál es la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta.
 3 Digo, pues, por la gracia que me es dada, a cada cual que está entre vosotros, que no atenga más alto concepto de sí que el que debe tener, sino que piense de sí con cordura, conforme a la medida de la fe que Dios repartió a cada uno.
 4 Porque de la manera que en un solo cuerpo tenemos muchos miembros, pero no todos los miembros tienen la misma función,
 5 así nosotros, siendo muchos, somos aun solo bcuerpo en Cristo, y todos miembros los unos de los otros.
 6 De manera que, teniendo diferentes adones, según la gracia que nos es dada, si el de profecía, úsese conforme a la medida de la fe;
 7 o si de servicio, en servir; o el que enseña, en la enseñanza;
 8 el que exhorta, en la exhortación; el que reparte, hágalo con sencillez; el que preside, con diligencia; el que hace misericordia, con alegría.
 9 El amor sea sin fingimiento; aborreced alo malo, allegaos a lo bueno;
 10 amaos los unos a los otros con acaridad fraternal, prefiriéndoos con honra los unos a los otros;
 11 en lo que requiere diligencia, no perezosos; afervientes en espíritu, sirviendo al Señor;
 12 gozosos en la esperanza; asufridos en la btribulación; constantes en la oración;
 13 compartiendo para las necesidades de los santos; practicando la hospitalidad.
 14 Bendecid a los que os apersiguen; bendecid, y no maldigáis.
 15 Gozaos con los que se gozan; llorad con los que lloran.
 16 Unánimes entre vosotros; no altivos, sino aasociándoos con los humildes. No seáis sabios en vuestra propia opinión.
 17 aNo paguéis a nadie mal por mal; procurad blo bueno delante de todos los hombres.
 18 Si es posible, en cuanto dependa de vosotros, atened paz con todos los hombres.
 19 aNo os venguéis vosotros mismos, amados míos; sino dejad lugar a la ira de Dios, porque escrito está: Mía es la venganza, yo pagaré, dice el Señor.
 20 Así que, si tu aenemigo tuviere hambre, dale de comer; si tuviere sed, dale de beber; porque haciendo esto, ascuas de fuego amontonarás sobre su cabeza.
 21 No seas vencido por el mal, sino vence el mal con el bien.


13
 1 a SOMÉTASE toda alma a las autoridades superiores, porque no hay bautoridad csino de parte de Dios, y las que hay, por Dios son ordenadas.
 2 Así que, el que se opone a la autoridad, a lo ordenado por Dios resiste; y los que aresisten, acarrean bcondenación para sí.
 3 Porque los magistrados no están para infundir temor al que hace el bien, sino al malo. ¿Quieres, pues, no temer la autoridad? Haz lo bueno, y tendrás alabanza de ella;
 4 porque es servidor de Dios para tu bien. Pero si haces lo malo, teme; pues no en vano lleva la espada, porque es servidor de Dios, vengador para castigar al que hace lo malo.
 5 Por lo cual es necesario que le estéis sujetos, no solamente por razón de la ira, sino también por causa de la aconciencia.
 6 aPues por esto pagáis también los tributos, porque son servidores de Dios que se dedican a esto mismo.
 7 Pagad a todos lo que debéis: al que tributo, tributo; al que impuesto, impuesto; al que temor, temor; al que honra, ahonra.
 8 aNo debáis a nadie nada, sino el amaros unos a otros, porque el que ama al prójimo, ha cumplido la ley.
 9 Porque: No cometerás adulterio; no matarás; no hurtarás; no dirás falso testimonio; no codiciarás; y si hay algún otro mandamiento, en estas palabras se resume: Amarás a tu prójimo como a ti mismo.
 10 aEl amor no hace mal al prójimo; así que el cumplimento de la ley es el amor.
 11 Y esto, conociendo el tiempo, que es ya hora de levantarnos delasueño, porque ahora está más cerca de nosotros nuestrabsalvación que cuando creímos.
 12 La noche ha avanzado, y se acerca el adía. Desechemos, pues, las obras de las btinieblas, y vistámonos con las carmas de la luz.
 13 Andemos como de día, ahonestamente; no en glotonerías y borracheras, ni en lascivias y libertinaje, ni en pleitos y benvidia;
 14 sino avestíos del Señor Jesucristo, y no hagáis caso de losbdeseos de la carne.


14
 9 Porque Cristo para esto murió, y resucitó y volvió a vivir, para ser aSeñor tanto de los bmuertos como de los que viven.
 10 Pero tú, ¿por qué juzgas a tu hermano? O tú también, ¿por qué menosprecias a tu hermano? Porque todos compareceremos ante el atribunal de Cristo.
 11 Porque escrito está:Vivo yo, dice el Señor, que ante mí ase doblará toda rodilla,y toda lengua bconfesará a Dios.
 12 De manera que, cada uno de nosotros dará a Dios cuenta de sí mismo.
 13 Así que, no nos juzguemos más los unos a los otros; antes bien, decidid no poner atropiezo ni obstáculo al hermano.
 14 Yo sé, y confío en el Señor Jesús, que de por sí nada hayainmundo; pero para el que piensa que alguna cosa es inmunda, para él es inmunda.
 15 Pero si por causa de la comida tu hermano es contristado, yaano andas conforme a bla caridad. No destruyas ccon tu comida a aquel por quien Cristo murió.
 16 No dejéis que se hable mal de vuestro bien,
 17 porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, y paz y gozo en el Espíritu Santo.
 18 Porque el que en esto sirve a Cristo, agrada a Dios, y es aprobado por los hombres.
 19 Así que, sigamos lo que conduce a la apaz, y a la edificación de los unos a los otros.
 20 No destruyas la obra de Dios por causa de la comida. Todas las cosas a la verdad son limpias; pero es malo que el hombre coma algo que haga tropezar a otro.
 21 Bueno es no comer carne, ni beber vino, ni nada en que tu hermano tropiece, o se ofenda o se debilite.
 22 ¿Tienes tú fe? Tenla para contigo delante de Dios. Bienaventurado el que no se condena a sí mismo en lo que aprueba.
 23 Pero el que duda sobre lo que come es condenado, porque no comió por fe; y todo lo que no es por fe, es pecado.

15
 1 ASÍ que, los que somos más firmes debemos asobre llevar las flaquezas de los débiles, y no agradarnos a nosotros mismos.
 2 Cada uno de nosotros agrade a su aprójimo en lo que es bueno, para edificación.

15
 5 Pero el Dios de la paciencia y de la consolación os dé entre vosotros que seáis aunánimes según Cristo Jesús,

15
 7 Por tanto, aceptaos los unos a los otros, como también Cristo nos aceptó, para gloria de Dios.







15
 18 Porque no osaría hablar de nada que Cristo no haya hecho por medio de mí para la obediencia de los gentiles, con la palabra y con las obras,
 19 con el poder de amilagros y prodigios, por el poder del Espíritu de Dios; de manera que desde Jerusalén, y por los alrededores hasta Ilírico, todo lo he llenado del evangelio de Cristo.

16
 17 Y os ruego, hermanos, que os afijéis en los que bcausan disensiones y tropiezos en contra de la doctrina que vosotros habéis aprendido; y apartaos de ellos.
 18 Porque tales personas no sirven a nuestro Señor Jesucristo, sino a sus propios vientres, y con asuaves  palabras y lisonjas engañan los corazones de los ingenuos.


16
 20 Y el Dios de paz aplastará pronto a aSatanás bajo vuestros pies. La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con vosotros.


Corintios 1

1-10
 10 Os ruego, pues, hermanos, por el nombre de nuestro Señor Jesucristo, que habléis todos una misma cosa, y que no haya entre vosotros adisensiones, sino que estéis perfectamente unidos en una misma bmente y en un mismo parecer.





1
18 Porque la apalabra de la cruz es locura a los que se pierden; pero a los que se bsalvan, es decir, a nosotros, es cpoder de Dios.
 19 Porque está escrito:Destruiré la asabiduría de los sabios,y desecharé el bentendimiento de los entendidos.
 20 ¿Dónde está el sabio? ¿Dónde está el aescriba? ¿Dónde está el bpolemista de este csiglo? ¿Acaso no ha convertido Dios en necedad  la dsabiduría del mundo?
 21 Pues ya que en la sabiduría de Dios el mundo no ha conocido a Dios por medio de la sabiduría, agradó a Dios salvar a los creyentes por la locura de la apredicación.
 22 Porque los judíos piden aseñales, y los griegos buscan sabiduría,
 23 pero nosotros apredicamos a Cristo bcrucificado, para los judíos ciertamente ctropezadero, y para los gentiles locura;
 24 mas apara los llamados, tanto judíos como griegos, Cristo esbpoder de Dios, y sabiduría de Dios.
 25 Porque lo insensato de Dios es más sabio que los hombres, y lo débil de Dios es más fuerte que los hombres.
 26 Pues mirad, hermanos, vuestro allamamiento, que no hay muchos sabios según la bcarne, ni muchos poderosos, ni muchos nobles c ;
 27 sino que alo necio del mundo escogió Dios para bavergonzar a los sabios; y clo débil del mundo escogió Dios para avergonzar a lo fuerte;
 28 y lo vil del mundo y lo menospreciado escogió Dios, y lo que no es, para anular lo que es,
 29 para que ninguna carne se jacte en su presencia.
 30 Pero por él estáis vosotros en Cristo Jesús, el que ha sido hecho por Dios, para nosotros, sabiduría, y justificación, yasantificación y redención,
 31 para que, como está escrito: El que se agloría, gloríese en el Señor.





2
 4 y ni mi palabra ni mi predicación fueron con palabras persuasivas de humana sabiduría, sino con demostración delaEspíritu y de poder,
 5 para que vuestra fe no estuviese fundada en la sabiduría de hombres, sino en el apoder de Dios.

2
 10 Pero Dios nos las areveló a nosotros por el bEspíritu, porque el Espíritu todo lo escudriña, aun lo profundo de Dios.

2
 12 Y nosotros no hemos recibido el aespíritu del mundo, sino el Espíritu que es de Dios, para que sepamos lo que Dios nos ha dado;
 13 lo cual también hablamos, no con palabras enseñadas por humana sabiduría, sino con las enseñadas por el aEspíritu, acomodando lo espiritual a lo espiritual.
 14 Pero el ahombre natural no bpercibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él son locura, y no las puede entender, porque se han de cdiscernir espiritualmente.
 15 En cambio, el hombre espiritual ajuzga todas las cosas, pero él no es juzgado por nadie.


3
 3 porque todavía sois acarnales; pues, habiendo entre vosotrosbcelos, y ccontiendas y ddisensiones, ¿no sois carnales, y andáis como hombres?





3
 7 Así que ni el que planta es algo, ni el que riega, sino Dios, que da el crecimiento.
 8 Y el que planta y el que riega son una misma cosa, aunque cada uno recibirá su arecompensa conforme a su labor.

3-14//20
 14 Si permanece la obra de alguno que sobreedificó, recibirá recompensa.
 15 Si la obra de alguno fuere quemada, sufrirá pérdida; pero él mismo aserá salvo, aunque así como por fuego.
 16 ¿No sabéis que sois atemplo de Dios, y que el bEspíritu de Dios mora cen vosotros?
 17 Si alguno aprofanare el templo de Dios, Dios le bdestruirá a él, porque el templo de Dios, el cual sois vosotros, csanto es.
 18 Nadie se engañe a sí mismo; si alguno entre vosotros se cree sabio en este mundo, hágase ignorante para llegar a ser asabio.
 19 Porque la sabiduría de este amundo es insensatez para con Dios, pues escrito está: Él prende a los sabios en la bastucia de ellos.
 20 Y otra vez: El Señor aconoce los pensamientos de los sabios, que son bvanos.

4
 1 ASÍ, pues, ténganos los hombres por aministros de Cristo, yb mayordomos de los cmisterios de Dios.

4
 5 Así que, no juzguéis nada antes de tiempo, hasta que venga el Señor, quien también aclarará lo aoculto de las tinieblas, ybmanifestará las intenciones de los corazones; y entonces cada uno recibirá de Dios la alabanza.



4
 6 Pero esto, hermanos, lo he aplicado en sentido figurado a mí y a Apolos por amor de vosotros, para que en nosotros aprendáis a no ir más allá de lo que está escrito, no sea que por causa de uno,aos envanezcáis el uno contra el otro.

4
9 Porque según lo que pienso, Dios nos ha mostrado a nosotros los aapóstoles como los postreros, como a sentenciados a muerte; porque somos hechos espectáculo al mundo, y a los ángeles y a los hombres.

4
20 Porque el reino de Dios no consiste en palabras, sino enapoder.

5
7 aLimpiaos, pues, de la vieja levadura para que seáis nueva masa, como sois, sin levadura, porque nuestra bPascua, que es Cristo, ya fue sacrificada por nosotros.
 8 Así que celebremos la afiesta, no con la vieja levadura, ni con la levadura de malicia y de maldad, sino con panes sin levadura, de bsinceridad y de verdad.


6
 2 ¿O no sabéis que los santos han de ajuzgar al bmundo? Y si el mundo ha de ser juzgado por vosotros, ¿sois indignos de juzgar cosas muy pequeñas?
 3 ¿O no sabéis que hemos de juzgar a los ángeles? ¿Cuánto más las cosas de esta vida?
 4 Por tanto, si tenéis juicios sobre cosas de esta vida, ¿ponéis para juzgar a los que son de menor estima en la iglesia?
 5 Para avergonzaros lo digo. ¿Pues qué, no hay entre vosotros sabio, ni aun uno, que pueda juzgar entre sus hermanos,
 6 sino que el hermano con el hermano pleitea en juicio, y esto ante los incrédulos?
 7 Así que, por cierto es ya una falta en vosotros que tengáis pleitos entre vosotros mismos. ¿Por qué no sufrís más bien aelagravio? ¿por qué no sufrís más bien el ser defraudados?
 8 Pero vosotros cometéis el agravio, y defraudáis, y esto a los hermanos.
 9 ¿No sabéis que los ainjustos no heredarán el reino de Dios? No os dejéis engañar: ni los bfornicarios, ni los idólatras, ni loscadúlteros, ni los afeminados, ni los que se echan con varones,
 10 ni los aladrones, ni los avaros, ni los bborrachos, ni loscmaldicientes, ni los estafadores heredarán el reino de Dios.
 11 Y esto erais algunos, mas ya habéis sido alavados, mas ya habéis sido bsantificados, mas ya habéis sido cjustificados en eldnombre del Señor Jesús, y por el eEspíritu de nuestro Dios.
 12 aTodas las cosas me son lícitas, mas no todas bconvienen; todas las cosas me son lícitas, mas yo no me someteré al poder de ninguna.

6
 16 ¿O no sabéis que el que se une con una ramera, es un solo cuerpo con ella? Porque dice: Los dos serán auna sola carne.
 17 Pero el que se une al Señor, aun solo espíritu es.
 18 Huid de la fornicación. Cualquier otro pecado que el hombre cometa está fuera del cuerpo; pero el que fornica, contra su propio cuerpo peca.
 19 ¿O no sabéis que vuestro acuerpo es btemplo del Espíritu Santo, que está en vosotros, el que tenéis de Dios, y que no sois vuestros?
 20 Porque habéis sido acomprados por precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios.







7
 4 La esposa no tiene potestad sobre su propio cuerpo, sino el marido; ni tampoco el marido tiene potestad sobre su propio cuerpo, sino la esposa.
 5 aNo os neguéis el uno al otro, a no ser por algún tiempo demutuo consentimiento, para ocuparos en el ayuno y la oración; y volved a juntaros en uno, para que no os btiente cSatanás a causa de vuestra falta de dominio propio.

7
 10 Y a los que están unidos en matrimonio, mando, no yo, sino el Señor: Que la esposa no ase separe del marido;
 11 y si se separa, quédese sin casar, o reconcíliese con su marido; y que el marido no abandone a su esposa.
 12 Y a los demás yo digo, no el Señor: Si algún hermano tiene esposa que no sea creyente, y ella consiente en vivir con él, no la abandone.
 13 Y si una mujer tiene amarido que no sea creyente, y él consiente en vivir con ella, no lo abandone.
 14 Porque el marido no creyente es asantificado por la esposa, y la esposa no creyente, por el marido; pues de otra manera vuestros hijos serían impuros; mientras que ahora son santos.


7
 19 La acircuncisión nada es, y la incircuncisión nada es; sino la observancia de los mandamientos de Dios.

7-23
 23 Por precio sois acomprados; no os hagáis esclavos de los hombres.





7
 27 ¿Estás ligado a esposa? No procures separarte. ¿Estás libre de mujer? No procures esposa.

7
 29 Pero aesto digo, hermanos: El tiempo es corto; resta, pues, que los que tienen esposa sean como si no las tuvieran,
 30 y los que lloran, como si no llorasen; y los que se regocijan, como si no se regocijasen; y los que compran, como si no poseyesen;
 31 y los que disfrutan las cosas de este mundo, como si no las disfrutasen, porque la aforma actual de este mundo pasará.

7
 33 pero el casado se preocupa por las cosas que son del mundo, de cómo agradar a su esposa.
 34 Hay asimismo diferencia entre la casada y la doncella: la doncella se preocupa por las cosas del Señor, para ser santa tanto en el cuerpo como en el espíritu; pero la casada se preocupa por las cosas del mundo, de cómo agradar a su marido.


8
1 EN cuanto a lo sacrificado a los ídolos, sabemos que todos tenemos conocimiento. aEl conocimiento envanece, pero labcaridad edifica.
 2 Y si alguno se imagina que sabe algo, aún ano sabe nada como debe saberlo.
 3 Pero si alguno ama a Dios, es aconocido por él.




8
 6 nosotros no tenemos más que un solo aDios, el Padre, de quien son todas las cosas, y nosotros de él; y un bSeñor, Jesucristo, por medio de quien son todas las cosas, y nosotros por medio de él.

9
 7 ¿Quién va a la guerra a sus propias expensas? ¿Quién planta viña, y no come de su fruto? O, ¿quién apacienta el rebaño, y no toma de la leche del rebaño?

9
 10 ¿O lo dice expresamente por nosotros? Pues para nosotros está aescrito: Porque con besperanza ha de arar el que ara; y el que trilla, con esperanza de recibir del fruto.

9
 13 ¿No sabéis que los que atrabajan en lo sagrado, comen lo del templo; y que los que sirven al altar, del altar participan?
 14 Así también ordenó el Señor a los que aanuncian el evangelio, que vivan del evangelio.

9
17 Por lo cual, si lo hago ade buena voluntad, brecompensa tendré; pero si lo hago porque se me ha impuesto, lo mismo es una tarea que se me ha encomendado.

9
 24 ¿No sabéis que los que corren en el estadio, todos a la verdad corren, pero sólo uno se lleva el premio? Corred de tal manera que lo obtengáis.



10-13
13 No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea humana; pero fiel es Dios, que no os dejará ser atentados más de lo que podáis resistir, sino que dará también juntamente con la tentación la bsalida, para que podáis soportar.

10
23 aTodo me es lícito, pero no todo bconviene; todo me es lícito, pero no todo edifica.
 24 Ninguno busque su propio bien, sino el del otro.


10
 33 como también yo en todas las cosas complazco a todos, no procurando mi propio beneficio, sino el de muchos, para que sean asalvos.

11-3
 3 Pero quiero que sepáis que Cristo es la cabeza de todo varón, y el varón es la acabeza de la mujer, y Dios, la bcabeza de Cristo.

11
 7 Porque el varón no ha de cubrirse la cabeza, pues él es imagen y gloria de Dios; pero la mujer es gloria del varón,
 8 porque el varón no procede de la mujer, sino la mujer del varón,
 9 Y tampoco el varón fue creado por causa de la mujer, sino la mujer por causa del varón.
 10 Por lo cual, la mujer debe tener señal de autoridad sobre su cabeza, por causa de los ángeles.


 11 Pero en el Señor, ni el avarón es sin la mujer, ni la mujer sin el varón.
 12 Porque así como la mujer procede del varón, también el varón nace de la mujer; pero todo procede de Dios.


11
 19 Porque es preciso que entre vosotros haya aherejías, para que se hagan manifiestos entre vosotros los que son aprobados.

11
 24 y habiendo dado gracias, lo partió y dijo: Tomad, comed; esto es mi cuerpo que por vosotros es partido; haced esto en memoria de mí.
 25 Asimismo, tomó también la copa, después de haber cenado, diciendo: Esta copa es el nuevo aconvenio en mi sangre; haced esto todas las veces que la bebáis, en memoria de mí.
 26 Porque todas las veces que comáis este apan, y bebáis esta copa, la bmuerte del Señor anunciáis hasta que él venga.

12-
 4 Ahora bien, hay diversidad de adones, pero el Espíritu es el mismo.
 5 Y hay adiversidad de ministerios, pero el Señor es el mismo.
 6 Y hay diversidad de operaciones, pero Dios, que hace todas las cosas en todos, es el mismo.
 7 Pero a cada uno le es dada la manifestación del Espíritu para provecho.
 8 Porque a la verdad, a éste es dada por el Espíritu palabra de asabiduría; a otro, palabra de bconocimiento según el mismo Espíritu;
 9 a otro, afe por el mismo Espíritu; y a otro, dones de bsanidades por el mismo Espíritu;
 10 a otro, el hacer amilagros; y a otro, bprofecía; y a otro,cdiscernimiento de espíritus; y a otro, diversos géneros dedlenguas; y a otro, interpretación de lenguas.
 11 Pero todas estas cosas las hace uno y el mismo Espíritu, repartiendo a cada uno en particular como él quiere.
 12 Porque así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, pero todos los miembros del cuerpo, siendo muchos, son un solo cuerpo, así también Cristo.
 13 Porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en auncuerpo, ya judíos o griegos, ya besclavos o libres; y a todos se nos dio a beber de un mismo Espíritu.
 14 Pues tampoco el cuerpo es un solo miembro, sino muchos.

12
25 para que no haya división en el cuerpo, sino que todos los miembros ase preocupen por igual los unos por los otros.
 26 De manera que, si un miembro apadece, todos los miembros bpadecen con él; y si un miembro recibe honra, todos los miembros con él se gozan.
 27 Pues vosotros sois el cuerpo de aCristo, e individualmente sois miembros de él.
 28 Y a unos puso Dios en la iglesia, primeramente aapóstoles, luego bprofetas, lo tercero cmaestros, luego milagros; después los dones de sanidades; ayudas, dadministraciones y diversidades de lenguas.
 29 ¿Son todos apóstoles? ¿Son todos profetas? ¿Todos maestros? ¿aHacen todos milagros?
 30 ¿Tienen todos dones de sanidad? ¿Hablan todos en lenguas? ¿Interpretan todos?
 31 Procurad, pues, los mejores adones; mas yo os muestro un camino aún más excelente.









13
 1 SI yo hablase lenguas humanas y angélicas, y no tengoacaridad, vengo a ser como metal que resuena o címbalo que retiñe.
 2 Y si tuviese aprofecía, y entendiese todos los bmisterios y todo conocimiento, y si tuviese toda la fe, de tal manera que trasladase los montes, y no tengo caridad, nada soy.
 3 Y si repartiese todos mis bienes para dar de comer a losapobres, y si entregase mi cuerpo para ser quemado, y no tengo caridad, de nada me sirve.
 4 La caridad es asufrida, es bbenigna; la caridad no tienecenvidia, la caridad no se jacta, dno se envanece;
 5 no ase comporta indebidamente, no busca blo suyo, no secirrita, no piensa el mal;
 6 no se regocija en la maldad, sino que se regocija en la averdad;
 7 todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta.
 8 La caridad nunca deja de ser; mas las profecías se acabarán, y cesarán las lenguas, y el conocimiento se acabará;


13
 13 Y ahora permanecen la afe, la besperanza y la ccaridad, estas tres; pero la mayor de ellas es la caridad.









14
 2 Porque el que habla en alenguas no habla a los hombres, sino a Dios, pues nadie le entiende, porque por el espíritu habla misterios.
 3 Pero el que aprofetiza habla a los hombres para edificación, y exhortación y consolación.
 4 El que habla en lengua extraña, a sí mismo se edifica; pero el que profetiza, edifica a la iglesia.
 5 Así que, quisiera que todos vosotros hablaseis en lenguas, pero más que aprofetizaseis; porque mayor es el que profetiza que el que habla en lenguas, a no ser que las interprete, para que la iglesia reciba edificación.


14-12—22
12 Así también vosotros, puesto que anheláis adones espirituales, procurad que abunden en vosotros para la edificación de la iglesia.
 13 Por lo cual, el que habla en lenguas, ore para poder interpretarlas.
 14 Porque si yo oro en lenguas, mi espíritu ora; pero mi aentendimiento es sin fruto.
 15 ¿Qué, pues? Oraré con el espíritu, pero oraré también con el entendimiento; cantaré con el espíritu, pero cantaré también con el entendimiento.
 16 Porque si bendices con el espíritu, el que ocupa el lugar de un simple oyente, ¿cómo dirá Amén a tu acción de gracias?, pues no sabe lo que has dicho.
 17 Porque tú, a la verdad, bien das gracias, pero el otro no es edificado.
 18 Doy gracias a Dios que hablo en lenguas más que todos vosotros;
 19 pero en la iglesia prefiero ahablar cinco palabras con mi entendimiento, para enseñar también a los otros, que diez mil palabras en lenguas.
 20 Hermanos, no seáis aniños en el bmodo de pensar, sino sed niños en la malicia, pero maduros en el modo de pensar.
 21 En la ley está escrito: En otras lenguas y con otros labios hablaré a este pueblo; y ni aun así me aoirán, dice el Señor.
 22 Así que, las alenguas son por bseñal, no a los creyentes, sino a los incrédulos; pero la profecía, no a los incrédulos, sino a los creyentes.

15
 10 Pero por la agracia de Dios soy lo que soy; y su gracia no ha sido en vano para conmigo; antes bien, he btrabajado más que todos ellos; aunque no yo, sino la gracia de Dios que está conmigo.

15
 21 Porque por cuanto la amuerte entró por un hombre, también por un hombre la bresurrección de los muertos.
 22 Porque así como en aAdán todos mueren, así también enbCristo todos serán cvivificados.
 23 Pero cada uno en su debido orden: Cristo, las primicias; luego los que son de Cristo, en su avenida.
 24 Entonces vendrá el fin, cuando entregue el reino al Dios y Padre, cuando haya abolido todo aimperio, y toda autoridad y todo poder.
 25 Porque es menester que él areine hasta que haya puesto a todos sus enemigos debajo de sus pies.
 26 Y el postrer enemigo que será destruido es la muerte.
 27 Porque todas las cosas las sujetó debajo de sus pies. Y cuando dice que todas las cosas le son sujetas, claro está que exceptúa a aquel que sujetó a él todas las cosas.
 28 Pero luego que todas las cosas le sean sujetas, entonces también el Hijo mismo se sujetará al que le sujetó a él todas las cosas, para que Dios sea todo en todos.
 29 De otro modo, ¿qué harán los que ase bautizan bpor los muertos, si en ninguna manera los muertos cresucitan? ¿Por qué, pues, se bautizan por los muertos?
 30 ¿Y por qué nosotros peligramos a toda hora?
 31 Os aseguro, apor la gloria que en vosotros tengo en Cristo Jesús, Señor nuestro, que cada día muero.
 32 Si como hombre batallé en Éfeso contra las fieras, ¿de qué me aprovecha? Si los muertos no resucitan, acomamos y bebamos, porque mañana moriremos.
 33 No os dejéis engañar: Las malas aconversaciones corrompen las buenas costumbres.

15
[bookmark: 40] 40 aY hay cuerpos celestiales, y cuerpos terrestres; mas ciertamente una es la gloria de los bcelestiales, y otra la de loscterrestres.
[bookmark: 41] 41 Una es la gloria del sol, y otra la gloria de la luna, y otra la gloria de las aestrellas, pues una estrella es bdiferente de otra encgloria.

15
54 Y cuando esto corruptible se haya vestido de incorrupción, y esto mortal se haya vestido de ainmortalidad, entonces se cumplirá la palabra que está escrita: Sorbida es la muerte en victoria.
[bookmark: 55] 55 ¿Dónde está, oh amuerte, tu aguijón? ¿Dónde, oh bsepulcro, tu victoria?
[bookmark: 56] 56 El aguijón de la amuerte es el bpecado, y el poder del pecado, la cley.
[bookmark: 57] 57 Mas sean dadas agracias a Dios, que nos da la bvictoria por medio de nuestro Señor Jesucristo.
[bookmark: 58] 58 Así que, amados hermanos míos, estad afirmes y constantes, creciendo en la obra del Señor siempre, sabiendo que vuestro trabajo en el Señor no es en vano.

Corintios 2
1
 3 Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de amisericordias y Dios de toda bconsolación,

1
 21 Y el que nos confirma con vosotros en Cristo, y el que nosaungió, es Dios,
 22 quien también nos ha asellado y nos ha dado la garantía del Espíritu en nuestros corazones.


2
14 Mas a Dios gracias, que hace que siempre triunfemos en Cristo Jesús, y que por medio de nosotros manifiesta en todo lugar la fragancia de su conocimiento.
 15 Porque para Dios somos olor grato de Cristo en los que se salvan, y en los que se pierden;

3
 3 siendo manifiesto que sois carta de Cristo expedida por nosotros, escrita no con tinta, sino con el Espíritu del Dios vivo; no en atablas de piedra, sino en btablas de carne del corazón.

3
 5 No que seamos capaces por nosotros mismos para pensar algo de nosotros mismos, sino que nuestra acapacidad es de Dios;
 6 el que asimismo nos hizo asiervos capaces de un nuevo bconvenio, no de la letra, sino del cespíritu, porque la letra mata, pero el espíritu vivifica.

3
 9 Porque si el ministerio de condenación fue con gloria, mucho más abundará en gloria el ministerio de la justicia.
 10 Porque aun lo que fue glorioso, no es glorioso en este respecto, en comparación con la excelsa gloria.
 11 Porque si lo que perece tuvo gloria, mucho más será la gloria de lo que permanece.

3
16 Pero cuando se conviertan al Señor, el velo se les quitará.
 17 Porque el Señor es el Espíritu; y donde está el aEspíritu del Señor, allí hay blibertad.
 18 Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la agloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma bsemejanza, como por el Espíritu del Señor.


4
 4 en quienes el adios de este mundo bcegó el entendimiento de loscincrédulos, para que no les resplandezca la dluz del evangelio de la gloria de Cristo, el que es la imagen de Dios.
 5 Porque no nos predicamos a nosotros mismos, sino a Jesucristo el Señor; y nosotros somos vuestros asiervos por causa de Jesús.
 6 Porque Dios, que mandó que de las tinieblas resplandeciese laaluz, es el que resplandeció en nuestros corazones, para iluminación del bconocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo.
 7 Pero tenemos este tesoro en vasos de barro, para que la excelencia del apoder sea de Dios, y no de nosotros;
 8 estamos atribulados en todo, pero no angustiados; en apuros, pero no adesesperados;
 9 perseguidos, pero no desamparados; abatidos, pero no destruidos;
 10 siempre llevamos en el cuerpo por todas partes la muerte de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestros cuerpos.
 11 Porque nosotros que vivimos, siempre estamos entregados aamuerte por causa de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestra carne mortal.
 12 De manera que la muerte actúa en nosotros, pero en vosotros, la vida.
 13 Pero teniendo el mismo espíritu de fe, conforme a lo que está escrito: aCreí, por lo cual hablé; nosotros también creemos, por lo cual también hablamos;
 14 sabiendo que el que levantó al Señor Jesús, a nosotros también nos resucitará por Jesús, y nos presentará juntamente con vosotros.
 15 Porque todas estas cosas padecemos por vosotros, para que abundando la gracia por medio de muchos, la acción de gracias sobreabunde para la gloria de Dios.
 16 Por tanto, no desfallecemos; antes bien, aunque nuestro hombre exterior se va desgastando, el ainterior, sin embargo, se renueva de día en día.
 17 Porque esta momentánea y aleve tribulación nuestra nos produce un cada vez más y beterno peso de gloria;
 18 no mirando nosotros las cosas que se ven, sino las que no se ven, porque las cosas que se ven son temporales, pero alas que no se ven son eternas.



5
  1  PORQUE sabemos que si nuestra morada terrestre, este tabernáculo, se deshace, tenemos de Dios un edificio, una casa no hecha por manos, eterna, en los cielos.
 2 Y en ésta también gemimos, deseando ser arevestidos de aquélla, nuestra habitación celestial,
 3 puesto que en verdad seremos hallados vestidos, y no desnudos.
 4 Porque asimismo los que estamos en este tabernáculo, gemimos agobiados, porque no quisiéramos ser desnudados, sino revestidos, para que alo mortal sea absorbido por la vida.
 5 Mas el que nos hizo para esto mismo es Dios, quien nos ha dado la garantía del Espíritu.
 6 Así que vivimos aconfiados siempre, y sabiendo que entre tanto que estamos en el cuerpo, peregrinamos ausentes del Señor
 7 (porque por afe andamos, no por vista);
 8 pero confiamos, y más quisiéramos estar ausentes del cuerpo, y estar presentes delante del Señor.
 9 Por tanto, aprocuramos también, o ausentes o presentes, serle agradables;
 10 porque es menester que todos nosotros comparezcamos anteael tribunal de Cristo, para que cada uno reciba bsegún lo que haya hecho mientras estaba en el cuerpo, sea bueno o sea malo.

5-13
 13 aPorque si hemos perdido la razón, es para Dios; y si somos cuerdos, es para vosotros.
 14 Porque el amor de Cristo nos apremia, pensando esto: Que si auno murió por todos, por consecuencia, todos murieron;
 15 y él por todos murió, para que los que viven, ya no avivan para sí, sino para aquel que murió y resucitó por ellos.


5
 17 De modo que si alguno está aen Cristo, bnueva criatura es; las ccosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas.
 18 Y todo esto proviene de Dios, quien nos areconcilió consigo mismo por medio de Cristo, y nos dio el ministerio de la reconciliación,
 19 a saber, que Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo, no tomándoles en cuenta sus pecados; y nos ha encomendado a nosotros la palabra de la reconciliación.
 20 Así que, somos aembajadores en nombre de Cristo, como si Dios rogase por medio de nosotros; os rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con Dios.
 21 Al que no conoció apecado, por nosotros le hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él.

6
 1  Y ASÍ nosotros, como acolaboradores juntamente con él, osexhortamos también a que no recibáis en vano la bgracia de Dios
 2 (porque dice:En atiempo aceptable te he oído,y en el bdía de salvación te he socorrido;he aquí ahora es el tiempo aceptable; he aquí ahora es el día decsalvación).

6
 14 No os aunáis en yugo desigual con los incrédulos, porque, ¿qué tiene en común la justicia con la injusticia? ¿Y qué comunión tiene la bluz con las tinieblas?
 15 ¿Y qué concordia tiene Cristo con aBelial? ¿O qué parte tiene el creyente con el incrédulo?







6
 17 Por lo cual,aSalid de en medio de ellos, y apartaos, dice el Señor,y no toquéis blo inmundo;y yo os recibiré,
  18 y yo seré para vosotros Padre,y vosotros me seréis ahijos e hijas, dice el Señor Todopoderoso.

 7
 1 ASÍ que, amados, ya que tenemos estas promesas, alimpiémonosde toda binmundicia de carne y de espíritu, perfeccionando lacsantidad en el dtemor de Dios.

7
10 Porque la atristeza que es según Dios produce barrepentimiento para csalvación, de lo cual no hay que arrepentirse; pero la dtristeza del mundo produce emuerte.

8
 7 Por tanto, como en todo abundáis, en fe, y en palabra, y en conocimiento, y en toda asolicitud, y en vuestro amor para con nosotros, abundad también en esta obra de gracia.

8
 9 Porque ya conocéis la agracia de nuestro Señor Jesucristo, que por amor a vosotros se hizo pobre, siendo rico, para que vosotros con su bpobreza fueseis enriquecidos.

8
 15 como está escrito: El que a recogió mucho, no tuvo más; y el que poco, no tuvo menos.





9
6 Pero esto digo: El que siembra escasamente, también segará escasamente; y el que siembra en abundancia, en abundancia también segará.
 7 Cada uno dé como apropuso en su corazón, no con tristeza, ni por necesidad, porque Dios ama al dador alegre.
 8 Y poderoso es Dios para hacer que abunde en vosotros toda gracia; a fin de que, teniendo siempre en todas las cosas todo lo suficiente, abundéis para toda buena obra.
 9 Como está escrito:Esparció, dio a los pobres;su justicia permanece para siempre.
 10 Y el que da semilla al que siembra, también dará pan para comer, y multiplicará vuestra sementera, y aumentará los afrutos de vuestra justicia;
 11 para que estéis enriquecidos en todo para toda generosidad, la cual produce por medio de nosotros acción de agracias a Dios.

10
 3 Pues aunque andamos en la carne, no luchamos según la carne;
 4 porque las aarmas de nuestra lucha no son carnales, sino poderosas en Dios para la destrucción de fortalezas,
 5 destruyendo argumentos, y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y llevando cautivo todo apensamiento a la bobediencia a Cristo;


10
 17 Así el que se gloría, agloríese en el Señor,
 18 porque no es aprobado el que se aalaba a sí mismo, sino aquel a quien Dios alaba.






11
 13 Porque éstos son afalsos apóstoles, obreros fraudulentos, que se hacen pasar por apóstoles de Cristo.
 14 Y no es de extrañar, porque el mismo aSatanás se hace pasar por bángel de luz.
 15 Así que, no es extraño si también sus ministros se hacen pasar por ministros de rectitud, cuyo afin será conforme a sus obras.

11
 30 Si es menester gloriarme, me gloriaré de lo que es mi debilidad.


12
7 Y para que la grandeza de las revelaciones no me aexaltase desmedidamente, me fue dado un baguijón en mi carne, un mensajero de Satanás que me abofetee, para que no me enaltezca sobremanera.
 8 Con respecto a lo cual tres veces he rogado al Señor que lo quite de mí.
 9 Y me ha dicho: Te basta mi agracia; porque mi poder se perfecciona en bla debilidad. Por tanto, de buena gana me gloriaré más bien en mis debilidades, para que crepose sobre mí el poder de Cristo.
 10 Por lo cual, por causa de Cristo me gozo en las debilidades, en afrentas, en necesidades, en persecuciones, en angustias; porque cuando soy adébil, entonces soy fuerte.


12
 12 Con todo esto, las aseñales de apóstol han sido hechas entre vosotros con toda paciencia, no sólo con señales, sino con prodigios y maravillas.



12
14 He aquí, por tercera vez estoy listo para ir a vosotros, y no os seré gravoso, porque no busco lo vuestro, sino a vosotros; pues no han de atesorar los hijos para los padres, sino los padres para los hijos.

13
 1 ÉSTA es la tercera vez que voy a vosotros. Por boca de dos o de tres atestigos se establecerá toda palabra.

13
 5 aExaminaos a vosotros mismos, para ver si estáis en la fe; probaos a vosotros mismos. ¿O no os conocéis a vosotros mismos? ¿No sabéis que bJesucristo está en vosotros? ¡A no ser que estéis reprobados!
 6 Mas espero que reconozcáis que nosotros no estamos reprobados.


13
 8 Porque nada podemos hacer contra la verdad, sino a favor de la verdad.


13
11 Por lo demás, hermanos, tened gozo, sed aperfectos, tened consolación, sed de bun mismo sentir y vivid en paz; y el Dios decpaz y de caridad estará con vosotros.









Gálatas

2
  20 Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive aCristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la bfe del Hijo de Dios, el que me amó y se entregó a sí mismo por mí.
 21 No desecho la agracia de Dios, porque si por la bley viene la justicia, entonces en vano murió Cristo.



3
 3 ¿Tan necios sois? ¿Habiendo comenzado por el Espíritu, ahora os perfeccionáis por la carne?

3
 10 Porque todos los que son de las obras de la ley están bajo maldición. Porque escrito está: aMaldito todo aquel que no permanezca en todas las cosas que están escritas en el libro de la ley, para hacerlas.
 11 Y que por la ley ninguno se justifica ante Dios, es evidente, porque: El justo por la afe vivirá.
 12 Pero la ley no procede de la fe, sino que dice: El hombre que haga estas cosas, vivirá por ellas.
 13 Cristo nos aredimió de la bmaldición de la cley, habiéndose hecho maldición por nosotros (porque está escrito: dMaldito todo el que es colgado en un madero),
 14 para que en aCristo Jesús la bendición de Abraham fuese sobre los gentiles, a fin de que por la fe recibiésemos la bpromesa del Espíritu.



3
 28 Ya no hay judío, ni agriego; no hay esclavo, ni libre; no hay varón, ni mujer; porque todos vosotros sois buno en Cristo Jesús.


4
 7 Así que ya no eres más esclavo, sino ahijo, y si hijo, tambiénbheredero de Dios por medio de Cristo.

5
 6 Porque en Cristo Jesús ni la circuncisión avale algo, ni la incircuncisión, sino la bfe que obra por el amor.

5
 13 Porque vosotros, hermanos, a libertad habéis sido llamados; solamente que no uséis la libertad como ocasión para la carne, sino aservíos por amor los unos a los otros.
 14 Porque toda la aley en esta sola palabra se cumple: bAmarás a tu prójimo como a ti mismo.

5
 16 Digo pues: aAndad en el Espíritu, y no satisfagáis los bdeseos de la carne.








5
 19 Y manifiestas son las obras de la acarne, que son: badulterio,cfornicación, dinmundicia, lascivia,
 20 aidolatría, hechicerías, enemistades, pleitos, celos, biras, ccontiendas, disensiones, herejías,
 21 aenvidias, bhomicidios, cborracheras, orgías y cosas semejantes a éstas, de las cuales os advierto, como ya os lo he dicho, que los que hacen tales cosas no heredarán el reino de Dios.
 22 Pero el fruto del Espíritu es: aamor, bgozo, cpaz, dlonganimidad, benignidad, bondad, efe,
 23 amansedumbre, btemplanza; contra tales cosas no hay ley.
 24 Porque los que son de Cristo han crucificado la carne con sus pasiones y concupiscencias.

6
 2 Sobrellevad los unos las acargas de los otros, y cumplid así la ley de Cristo.

6
 7 No os aengañéis; Dios no puede ser bburlado, porque todo lo que el hombre csiembre, eso también segará.

6
 9 No nos acansemos, pues, de hacer el bien, porque a su tiempo segaremos, si no desmayamos.






6
 14 Pero lejos esté de mí gloriarme, sino en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por quien el mundo ha sido crucificado para mí, y yo para el mundo.

Efesios

1
17 para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de gloria, os dé espíritu de asabiduría y de brevelación en el conocimiento de él;
 18 aalumbrando los bojos de vuestro entendimiento, para que sepáis cuál es la esperanza a que él os ha llamado, y cuáles las criquezas de la gloria de su herencia en los santos,

2
 12 y de que en aquel tiempo estabais sin Cristo, alejados de la ciudadanía de Israel, y ajenos a los aconvenios de la promesa, sin besperanza y csin Dios en el mundo.

2
 19 Así que ya no sois aextranjeros ni advenedizos, sino bconciudadanos con los csantos, y dmiembros de la familia de Dios;
 20 edificados sobre el fundamento de los aapóstoles y bprofetas, siendo la principal cpiedra del ángulo Jesucristo mismo,


3
 8 A mí, que soy menos que el más pequeño de todos los santos, me fue dada esta agracia de anunciar entre los gentiles el evangelio de las inescrutables briquezas de Cristo,


3
 11 conforme al apropósito eterno, que hizo en Cristo Jesús nuestro Señor,

3
 20 Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más abundantemente de lo que pedimos o entendemos, según el poder que actúa en nosotros,

4
 1 YO, pues, preso en el Señor, os ruego que andéis como es adigno de la bvocación con que habéis sido llamados,
 2 con toda humildad y mansedumbre, soportándoos con apaciencia los unos a los otros en amor;
 3 solícitos en guardar la aunidad del Espíritu en el vínculo de la paz.
 4 Un acuerpo, y un Espíritu; como fuisteis también llamados a una misma esperanza de vuestra vocación;
 5 un aSeñor, una bfe, un cbautismo,
 6 un Dios y aPadre de todos, quien está sobre todos, y por todos y en todos vosotros.
 7 Pero a cada uno de nosotros dada fue la agracia conforme a la medida del don de Cristo.


4
 11 Y él mismo  aconstituyó a unos bapóstoles; y a otros, cprofetas; y a otros, devangelistas; y a otros, epastores y fmaestros;
 12 a fin de aperfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la bedificación del cuerpo de Cristo,





4
 15 sino que, hablando la verdad en amor, crezcamos en todas las cosas en aquel que es la acabeza, a saber, Cristo;
 16 de quien, todo el cuerpo, bien ajustado y ligado entre sí por todas las coyunturas que lo sustentan, según la función adecuada de cada miembro, crece, edificándose en amor.


4
 22 en cuanto a la pasada manera de vivir, despojaos del aviejo hombre, que está viciado conforme a los bdeseos engañosos,
 23 y renovaos en el espíritu de vuestra mente,
 24 y vestíos del anuevo hombre que es creado según Dios en la bjusticia y santidad de la verdad.
 25 Por lo cual, dejando la mentira, hablad verdad cada uno con su prójimo, porque somos miembros los unos de los otros.

4
31 Quítense de vosotros toda amargura, y enojo, e ira, y gritos, yamaledicencia y toda bmalicia.
 32 Más bien, sed abenignos los unos con los otros, misericordiosos, bperdonándoos  los unos a los otros, como también Dios os perdonó a vosotros en Cristo.

5
 1 SED, pues, aimitadores de Dios como hijos amados.
 2 Y aandad en amor, como también Cristo nos amó, y se entregó a sí mismo por nosotros, ofrenda y bsacrificio a Dios en olor cgrato.




5
 9 (porque el afruto del Espíritu es en toda bondad, y justicia y verdad),

5
21 aSometeos los unos a los otros en el temor de Dios.
 22 Las acasadas bestén sujetas a sus propios maridos, como al Señor.
 23 Porque el marido aes cabeza de la mujer, así como Cristo es bcabeza de la ciglesia; y él es el salvador del cuerpo.
 24 Así que, como la iglesia está sujeta a Cristo, así también las casadas lo estén a sus maridos en todo.
 25 Maridos, aamad a vuestras esposas, así como Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella,
 26 para asantificarla, habiéndola bpurificado en el lavamiento del agua por la palabra,
 27 a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa que no tuviese mancha ni arruga, ni cosa semejante, sino que fuese santa y sin mancha.
 28 Así también los maridos deben amar a sus esposas como a sus mismos cuerpos. El que ama a su aesposa, a sí mismo se ama.
 29 Porque ninguno aborreció jamás a su propio cuerpo, sino que lo sustenta y lo cuida, como también Cristo a la iglesia;
 30 porque somos amiembros de su cuerpo, de su carne y de sus huesos.
 31 Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre, y se allegará a su esposa, y los dos serán auna sola carne.
 32 Grande es este amisterio, pero yo digo esto con respecto a Cristo y a la iglesia.
 33 Por tanto, cada uno de vosotros ame también a su esposa como a sí mismo; y la esposa arespete a su marido.





6
 1 HIJOS, aobedeced a vuestros padres en el Señor, porque esto es justo.
 2 aHonra a tu padre y a tu madre, que es el primer mandamiento con promesa,
 3 para que te vaya bien, y seas de larga vida sobre la tierra.

6
 11 Vestíos de toda la aarmadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las asechanzas del diablo.
 12 Porque no tenemos alucha bcontra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los cgobernadores de lasdtinieblas de este mundo, contra las efuerzas espirituales de maldad en las regiones celestes.
 13 Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, para que podáis resistir en el día malo, y habiendo acabado todo, estar firmes.
 14 Estad pues firmes, aceñidos vuestros lomos con la bverdad, y vestidos con la ccoraza de djusticia.
 15 Y calzados los pies con la preparación del evangelio de paz;
 16 sobre todo, tomad el escudo de la fe, con el que podáis apagar todos los adardos de fuego del maligno.
 17 Y tomad el yelmo de la asalvación, y la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios;
 18 aorando en todo tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu, y velando en ello con toda bperseverancia y súplica por todos los santos,
 19 y por mí, a fin de que, al abrir la boca, me sea dada palabra para dar a conocer con osadía el amisterio del evangelio,







Filipenses

1
 6 estando convencido de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra, la aperfeccionará hasta el día de Jesucristo;

1
 9 Y esto pido en oración: que vuestro aamor abunde aún más y más en conocimiento y en todo discernimiento,

1
 12 Y quiero, hermanos, que sepáis que las cosas que me han sucedido, han redundado en el mayor progreso del evangelio;

2
 10 para que en el nombre de Jesús se doble toda arodilla de los que están en los cielos, y en la tierra y debajo de la tierra;
 11 y toda lengua confiese que Jesucristo es el aSeñor, para la gloria de Dios Padre.
 12 Por tanto, amados míos, como siempre habéis obedecido, no en mi presencia solamente, sino mucho más ahora en mi ausencia, alabrad vuestra bsalvación con temor y temblor;

2
14 Haced todo sin murmuraciones ni acontiendas,
 15 para que seáis irreprensibles y sencillos, ahijos de Dios, sin culpa, en medio de una generación maligna y perversa, entre los cuales bresplandecéis como luminares en el mundo;



2
 21 Porque todos abuscan lo suyo propio, no lo que es de Cristo Jesús.


3
 7 Pero todas las cosas que eran para mí ganancia, las he considerado pérdida por amor de Cristo.
 8 Y ciertamente, aún considero todas las cosas pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por amor de quien lo he aperdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a Cristo,

3
13 Hermanos, yo mismo no pretendo haberlo ya alcanzado; pero una cosa hago: olvidando ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que está delante,
 14 aprosigo a la meta, al bpremio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús.


3
20 Pero nuestra ciudadanía está en los cielos, de donde también esperamos al aSalvador, al Señor Jesucristo,
 21 el que atransformará el cuerpo de nuestra humillación, para ser semejante al bcuerpo de su gloria, mediante el poder con el cual puede también csujetar a sí mismo todas las cosas.






4
 5 Vuestra gentileza sea conocida de todos los hombres. El Señor está cerca.
 6 Por nada aestéis  afanosos; sino sean dadas a conocer vuestras peticiones delante de Dios en toda  boración y ruego, con acción de cgracias.
 7 Y la apaz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús.
 8 Por lo demás, hermanos, todo lo que es averdadero, todo lobhonesto, todo lo cjusto, todo lo dpuro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay evirtud alguna, si hay algo digno de alabanza, fen esto pensad.
 9 Lo que aprendisteis y recibisteis y oísteis y visteis en mí, esto haced; y el Dios de paz estará con vosotros.
 10 Mas en gran manera me regocijé en el Señor de que ya al fin haya reflorecido vuestro cuidado de mí; de lo cual aún estabais solícitos, pero os faltaba la oportunidad.
 11 No lo digo porque me encuentre en la indigencia, pues he aprendido a acontentarme con lo que tengo.
 12 Sé vivir ahumildemente, y sé tener abundancia; en todo y por todo estoy enseñado, tanto para estar saciado como para tener hambre, tanto para tener abundancia como para padecer necesidad.
 13 Todo lo puedo en aCristo que me bfortalece.


4
 19 Mi Dios, pues, os proveerá de todo alo que os falta conforme a sus briquezas en gloria en Cristo Jesús.







Colosenses

1
 8 quien también nos ha declarado vuestro amor en el Espíritu.
 9 Por lo cual también nosotros, desde el día en que lo oímos, no cesamos de orar por vosotros y de pedir que seáis llenos del aconocimiento de su voluntad en toda bsabiduría y comprensión espiritual;

1
10 para que aandéis como es digno del Señor, bagradándole en todo, fructificando en toda buena obra, y creciendo en el conocimiento de Dios;
 11 afortalecidos con todo poder, conforme a la potencia de su gloria, para toda paciencia y blonganimidad, con gozo,
 12 dando agracias al Padre que nos hizo aptos para participar de labherencia de los santos en luz;
 13 que nos ha librado del poder de las atinieblas, y nos ha trasladado al breino de su amado cHijo,

1
 16 Porque por aél fueron creadas todas las cosas, las que hay en los cielos y las que hay en la tierra, visibles e invisibles; sean tronos, sean dominios, sean bprincipados, sean potestades; todo fue creado por medio de él y para él.
 17 Y él es antes de todas las cosas, y por él todas las cosas asubsisten;
 18 y él es la acabeza del cuerpo que es la iglesia; él es el principio, el bprimogénito de entre los muertos, para que en todo tenga la preeminencia,
 19 por cuanto agradó al Padre que en él habitase toda plenitud,
 20 y por medio de él areconciliar consigo todas las cosas, tanto las que están en la tierra como las que están en los cielos, haciendo la paz mediante la sangre de su cruz.



1
 27 a ellos quiso Dios ahacer notorias las briquezas de la gloria de este misterio entre los gentiles, que es Cristo en vosotros, la esperanza de gloria,

2
 2 para que sean confortados sus corazones, aunidos en amor, hasta alcanzar todas las riquezas del pleno entendimiento para conocer el misterio de Dios, bel Padre, y de Cristo,
 3 en quien están escondidos todos los tesoros de la asabiduría y del bconocimiento.


2
 9 Porque en él habita corporalmente toda la aplenitud de la divinidad,
 10 y vosotros estáis acompletos en él, que es la cabeza de todo bprincipado y potestad.

2
 12 sepultados juntamente con él en el abautismo, en el cual también bresucitasteis con él, por medio de la fe cen el poder de Dios que le levantó de entre los muertos.

2
 14 aanulando el acta de los decretos que había contra nosotros que nos era contraria, quitándola de en medio y clavándola en la cruz,
 15 y despojando a los principados y a las potestades, los exhibió en público, triunfando sobre ellos en la cruz.







3
 1 SI habéis, pues, aresucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios.
 2 Poned la amira en blas cosas de arriba, no en las de la tierra.

3
 5 Haced morir, pues, lo terrenal en avuestros miembros: bfornicación, impureza, cpasiones lascivas, malos deseos y davaricia, que es eidolatría;
 6 cosas por las cuales la aira de Dios viene sobre los hijos debdesobediencia.

3
8 Pero ahora, dejad también vosotros todas estas cosas: aira, enojo, bmalicia, cmaledicencia, dpalabras soeces de vuestra boca.
 9 No amintáis los unos a los otros, habiéndoos despojado del bviejo hombre con sus hechos,
 10 y habiéndoos revestido adel nuevo hombre, que es renovado hasta el conocimiento pleno, conforme a la imagen del que lo creó;










3
12 Vestíos, pues, como aescogidos de Dios, santos y amados, de entrañable bmisericordia, de cbenignidad, de dhumildad, deemansedumbre, de paciencia;
 13 asoportándoos los unos a los otros, y bperdonándoos los unos a los otros si alguno tuviere queja del otro; de la manera que Cristo os perdonó, así también hacedlo vosotros.
 14 Y sobre todas estas cosas vestíos de acaridad, que es el vínculo de la perfección.
 15 Y la apaz de Dios gobierne en vuestros corazones, a la que asimismo fuisteis llamados en un solo cuerpo; y sed bagradecidos.
 16 La apalabra de Cristo habite en abundancia en vosotros, enseñándoos y exhortándoos los unos a los otros en toda sabiduría con salmos e bhimnos y cánticos espirituales, cantando con gratitud en vuestros corazones al Señor.

3
 18 aCasadas, bestad sujetas a vuestros maridos, como conviene en el Señor.
 19 Maridos, aamad a vuestras esposas, y no seáis ásperos con ellas.
 20 aHijos, obedeced a vuestros padres en todo, porque esto agrada al Señor.
 21 aPadres, no bprovoquéis a ira a vuestros hijos, para que no se desanimen.
 22 aEsclavos, obedeced en todo a vuestros amos terrenales, no sirviendo al ojo, como los que agradan a los hombres, sino con sencillez de corazón, btemiendo a Dios.
 23 Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor, y no para los hombres,


4
6 Sea vuestra palabra siempre con gracia, sazonada con asal, bparaque sepáis cómo debéis responder a cada uno.




4
 17 Y decid a Arquipo: Mira que cumplas el ministerio que has recibido del Señor.


Tesalonicenses
2
 19 Porque, ¿cuál es nuestra esperanza, o gozo, o corona de que me gloríe? ¿No lo sois vosotros, delante de nuestro Señor Jesucristo en su avenida?
 20 Porque vosotros sois nuestra gloria y gozo.

3
 12 Y el Señor os multiplique y os haga abundar en aamor unos para con otros, y para con todos, como también lo es de nosotros para con vosotros;

4
 4 que cada uno de vosotros sepa tener su avaso en santificación y honor;
 5 no con apasión de concupiscencia, como los bgentiles que no conocen a Dios;
 6 que ninguno aoprima ni engañe ben nada a su hermano, porque el Señor es cvengador de todo esto, como ya os hemos dicho y testificado.

4
 9 Pero acerca del amor fraternal no es necesario que os escriba, porque vosotros mismos habéis aprendido de Dios que os aaméislos unos a los otros;

4
 11 y que procuréis tener tranquilidad, y ocuparos de vuestros asuntos, y atrabajar con vuestras manos de la manera que os hemos mandado;



4
 14 Porque si creemos que Jesús murió y aresucitó, así también traerá Dios con Jesús a los que bdurmieron en él.


4
 16 Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz deaarcángel, y con trompeta de Dios, bdescenderá del cielo; y los muertos en Cristo cresucitarán primero.
 17 aLuego nosotros, los que vivamos, los que hayamos quedado, seremos barrebatados juntamente con ellos en las nubes para recibir al Señor en el caire, y así estaremos dsiempre con el Señor.


5
 2 Porque vosotros sabéis perfectamente que el adía del Señor vendrá así como ladrón en la noche,

5
5 porque todos vosotros sois ahijos de luz, e hijos del día; no somos de la noche, ni de las tinieblas.
 6 Por tanto, no durmamos como los demás, sino avelemos y seamos bsobrios.


5
 8 Pero nosotros, que somos del día, seamos sobrios, habiéndonos vestido con la acoraza de la bfe y del amor, y con la cesperanza de la salvación como yelmo.




5
 14 También os rogamos, hermanos, que aamonestéis a los que andan desordenadamente, que consoléis a los de poco ánimo, que sostengáis a los débiles, que seáis pacientes para con todos.
 15 Mirad que ninguno adevuelva a otro mal por mal, sino seguid lo bueno siempre los unos para con los otros, y para con todos.
 16 Estad siempre agozosos.
 17 aOrad sin cesar.
 18 Dad agracias en todo, porque ésta es la voluntad de Dios para con vosotros en Cristo Jesús.
 19 No apaguéis el aEspíritu.
 20 No menospreciéis las profecías.


2 Tesalonicenses

1
 3 Debemos siempre dar gracias a Dios por vosotros, hermanos, como es justo, por cuanto vuestra fe va creciendo mucho, y abunda el amor de cada uno de vosotros hacia los demás;

1
6 Porque es justo para Dios pagar con tribulación a los que os atribulan;
 7 y a vosotros, que sois atribulados, daros areposo con nosotros, cuando se bmanifieste el Señor Jesús desde el cielo con sus poderosos ángeles,




2
 2 que no cambiéis fácilmente vuestro modo de pensar, ani os conturbéis, ni por espíritu, ni por palabra ni por carta como si fuera nuestra, en el sentido de que el bdía del Señor está cerca.
 3 No os engañe nadie de ninguna manera, aporque no vendrá sin que antes venga la bapostasía, y se manifieste el chombre de pecado, el dhijo de perdición,
 4 aoponiéndose y levantándose contra todo lo que se llama Dios, o lo que se adora; tanto que se sienta en el templo de Dios como Dios, haciéndose pasar por Dios.


2
 8 y entonces se manifestará aquel ainicuo, al que el Señor matará con el espíritu de su boca y destruirá con el resplandor de su venida;
 9 a aquel inicuo, cuyo advenimiento es según la aobra de Satanás, con todo poder, y bseñales, y prodigios mentirosos,
 10 y con todo engaño de iniquidad para los que perecen, por cuanto no recibieron el amor de la verdad para ser salvos.
 11 Por tanto, Dios les envía un poderoso engaño, para que crean en la mentira,

2
13 Pero nosotros debemos dar siempre gracias a Dios por vosotros, hermanos amados por el Señor, de que Dios os haya aescogido desde el principio para salvación, mediante la bsantificación por el Espíritu y por la fe en la verdad;
 14 para lo cual os llamó por medio de nuestro aevangelio, para alcanzar la gloria de nuestro Señor Jesucristo.
 15 Así que, hermanos, permaneced firmes y retened las enseñanzas que habéis aprendido, sea por palabra, o por carta nuestra.




3
 5 Y el Señor aencamine vuestros corazones al bamor de Dios, y a la paciencia de Cristo.

3
 8 ni comimos ade balde el pan de nadie; sino que trabajamos arduamente y con fatiga de noche y de día, para no ser gravosos a ninguno de vosotros;

3
 10 Porque aun estando con vosotros, os mandábamos esto: Que si alguno ano quiere trabajar, que tampoco coma.

3
 16 Y el mismo Señor de paz os dé siempre paz en toda circunstancia. El Señor sea con todos vosotros.


Timoteo

1
 5 Pues el fin del amandamiento es el bamor nacido de un ccorazón puro, y de una buena conciencia y de una fe no fingida;

1
9
 conociendo esto: que la ley no es puesta para el justo, sino para los atransgresores y los desobedientes, para los impíos y los pecadores, para los irreverentes y los profanos, para los parricidas y los matricidas, para los homicidas,



1
 10 para los afornicarios, para los bsodomitas, para los secuestradores, para los mentirosos y los perjuros, y para cualquier otra cosa contraria a la sana cdoctrina;


1
 14 Pero la agracia de nuestro Señor fue más abundante con la fe y el amor que es en Cristo Jesús.


1
 17 Por tanto, al aRey eterno, binmortal, invisible, al único y sabio Dios sean el honor y la gloria por los siglos de los siglos. Amén.

2
1  EXHORTO, pues, ante todo, a que se hagan plegarias, oraciones, peticiones y acciones de gracias por todos los hombres,
 2 por los reyes y por todos los que están en aeminencia, para que vivamos quieta y reposadamente en toda piedad y bhonestidad.
 3 Porque esto es bueno y agradable delante de Dios nuestro Salvador,
 4 ael que quiere que todos los hombres sean bsalvos y vengan al conocimiento de la cverdad.
 5 Porque hay aun solo Dios, y un solo bmediador entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre,
 6 quien ase dio a sí mismo en brescate por todos, de lo cual se dioctestimonio a su debido tiempo.
 7 Para esto yo fui aconstituido bpredicador y capóstol (digo la verdad en Cristo, dno miento), maestro de los egentiles en fe y verdad.
 8 Quiero, pues, que los hombres aoren en todo lugar, levantandobmanos santas, sin ira ni contienda.
 9 Asimismo, que también las mujeres se atavíen con avestimenta decorosa, con pudor y modestia; no con peinados ostentosos, ni oro, ni perlas ni vestidos costosos,
 10 sino con buenas obras, como corresponde a mujeres que profesan apiedad.
 11 La mujer aprenda aen silencio, con toda sujeción.
 12 Porque no permito a la mujer enseñar, ni ejercer dominio sobre el hombre, sino estar en silencio.
 13 Porque Adán fue aformado primero, después Eva;
 14 y Adán no fue engañado, sino la mujer, siendo aengañada, incurrió en transgresión.
 15 No obstante ase bsalvará engendrando hijos, si permanece en fe, amor y csantidad, con modestia.

3
 1 PALABRA fiel: Si alguno desea el cargo de aobispo, buena obra desea.
 2 Conviene, pues, que el obispo sea airreprensible, marido de una sola mujer, sobrio, prudente, decoroso, hospitalario, apto para benseñar;
 3 no dado al avino, no pendenciero, no codicioso de bganancias deshonestas, sino moderado, no contencioso, ajeno a la avaricia;
 4 que agobierne bien su bcasa, que tenga sus chijos en sujeción con toda honestidad
 5 (porque el que no sabe agobernar su propia casa, ¿cómo cuidará de la iglesia de Dios?);
 6 no un aneófito, no sea que bse envanezca y caiga en laccondenación del diablo.
 7 También es necesario que tenga buen atestimonio de parte de los bextraños, para que no caiga en afrenta y en clazo del diablo.







3
11 Las mujeres, asimismo, sean ahonestas, no bcalumniadoras, sino csobrias, fieles en todo.

3
16 E indiscutiblemente, grande es el amisterio de la divinidad:bDios fue cmanifestado en la carne,djustificado en el Espíritu,visto por los ángeles,predicado a los gentiles,creído en el mundo y erecibido arriba en gloria.

4
1 PERO el Espíritu dice claramente que, en los aúltimos tiempos, algunos bapostatarán de la fe, escuchando a cespíritus engañadores y a ddoctrinas de demonios;
 2 que con ahipocresía hablarán bmentira, teniendo cauterizada lacconciencia.
 3 Que aprohibirán bcasarse y mandarán  cabstenerse de alimentos que Dios creó para que con dacción de gracias participasen de ellos los creyentes y los que han conocido la verdad.
 4 Porque todo lo que Dios creó es abueno, y nada hay que desechar, si se recibe con bacción de gracias,


4
 7 Desecha las fábulas profanas y de viejas, y ejercítate para la piedad.
 8 Porque el ejercicio corporal apara poco es provechoso, pero labpiedad para todo aprovecha, pues tiene promesa de esta vida presente y de la venidera.






4
 11 Esto manda y enseña.
 12 Ninguno tenga en poco tu juventud, sino sé aejemplo de los creyentes en palabra, en conducta, en amor, en espíritu, en fe y enbpureza.
 13 Entre tanto que voy, ocúpate en aleer, en exhortar, en enseñar.
 14 No descuides el adon que hay en ti, que te fue dado por medio de bprofecía con la cimposición de las dmanos del econsejo de ancianos.

5
 8 Porque si alguno ano provee para los suyos, y mayormente para los de su casa, ha negado la fe y es peor que un incrédulo.

5
 14 Quiero, pues, que las más jóvenes se casen, críen hijos, gobiernen su acasa; que ninguna ocasión de maledicencia den al adversario.

5
 18 Porque la Escritura dice: No pondrás bozal al buey que trilla, y: Digno es el aobrero de su salario.
 19 Contra un aanciano no admitas acusación, sino con dos o tres btestigos.










6
4 aestá envanecido, nada sabe y está obsesionado con baltercados y ccontiendas de palabras, de las cuales nacen denvidias, pleitos, maledicencias, sospechas malvadas,
 5 riñas constantes de hombres corruptos de entendimiento y privados de la verdad, que consideran la piedad como fuente de ganancia; apártate de los tales.
 6 Pero gran ganancia es la apiedad acompañada de bcontentamiento.
 7 Porque anada hemos traído a este mundo y, sin duda, nada podremos sacar.
 8 Así que, teniendo sustento y con qué cubrirnos, estemos contentos con esto.
 9 Porque los que quieren aenriquecerse caen en btentación y trampa, y en muchas ccodicias necias y dañinas, que hunden a los hombres en dperdición y muerte.
 10 Porque el aamor al bdinero es la raíz de todos los males, el cual,ccodiciando algunos, se dextraviaron de la fe, y fueron traspasados de muchos dolores.
 11 Mas tú, oh hombre de Dios, huye de estas cosas, y sigue laajusticia, la piedad, la fe, el amor, la paciencia, la mansedumbre.
 12 Pelea la buena batalla de la fe, echa mano de la avida eterna, a la cual asimismo fuiste llamado, habiendo bhecho la buena profesión delante de muchos testigos.


6
 15 ala cual a su tiempo mostrará el bienaventurado y únicobSoberano, cRey de reyes y Señor de señores,
 16 el único que tiene ainmortalidad, que habita en bluz inaccesible;ca quien ninguno de los hombres ha visto ni puede ver, a quien sean la honra y el imperio sempiterno. Amén.





6
 18 Que hagan bien, que sean ricos en buenas aobras, dadivosos, dispuestos a compartir,


2 Timoteo

1
 7 Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de apoder, de amor, y de dominio propio.

2
 1 ASÍ que tú, hijo mío, esfuérzate en la agracia que es en Cristo Jesús.

2
 6 El alabrador industrioso debe ser el primero en recibir de losbfrutos.


2
 11 Palabra fiel es ésta:Si hemos amuerto con él,también viviremos con él;
  12 si aperseveramos,también breinaremos con él;si le cnegamos,él también nos negará;
  13 si somos infieles,él permanece fiel,porque no puede anegarse a sí mismo.
 14 Recuérdales esto, exhortándolos delante del Señor a que noacontiendan sobre palabras, lo cual para nada aprovecha, sino que destruye a los oyentes.







2
 22 Huye también de las pasiones juveniles y sigue la justicia, la fe, el amor y la paz, con los que invocan al Señor con un corazón puro.

2
 24 Porque el siervo del Señor no debe ser acontencioso, sino amable para con todos, apto para enseñar, sufrido;
 25 que con amansedumbre corrija a los que se oponen, por si quizá Dios les conceda que se arrepientan para conocer la verdad,
 26 y se zafen del lazo del diablo, en que están acautivos a voluntad de él.

3
 2 Porque habrá hombres amadores de sí mismos, aavaros, vanagloriosos, bsoberbios, blasfemos, desobedientes a sus padres, ingratos, impíos,
 3 sin aafecto natural, implacables, calumniadores, sin dominio propio, crueles, aborrecedores de lo bueno,
 4 traidores, impetuosos, envanecidos, amadores de los deleites más que de Dios,
 5 teniendo aapariencia de piedad, pero bnegando la eficacia de ella; a éstos evita.


3
 10 Pero tú has seguido fielmente mi doctrina, conducta, propósito, fe, longanimidad, amor, paciencia,





3
 16 aToda Escritura es inspirada por Dios y bútil para censeñar, para reprender, para dcorregir, para instruir en ejusticia,
 17 a fin de que el hombre de Dios sea aperfecto, enteramente instruido para toda buena obra.

4
 7 He peleado la abuena batalla, he bacabado la carrera, he guardado la fe.
 8 Por lo demás, me está reservada la acorona de justicia, la cual me dará el Señor, juez justo, en aquel día; y no sólo a mí, sino también a todos los que aman su venida.


Tito
1-
6 el que sea irreprensible, marido de una sola mujer, y que tenga hijos creyentes que no estén acusados de adisolución ni de rebeldía.
 7 Porque es necesario que el aobispo sea irreprensible como badministrador de Dios; no soberbio, no ciracundo, no dado al vino, no pendenciero, no codicioso de dganancias deshonestas,
 8 sino hospitalario, amador de lo bueno, prudente, justo, santo, dueño de sí mismo,
 9 retenedor de la palabra fiel que es conforme a la enseñanza, para que también pueda exhortar con sana doctrina y convencer a los que contradicen.

1
 14 no atendiendo a afábulas judaicas ni a bmandamientos de hombres que se apartan de la verdad.
 15 aTodas las cosas son bpuras para los puros; pero para los ccorrompidos e incrédulos nada es puro, pues hasta su mente y su dconciencia están corrompidas.


2
 2 Que los ancianos sean sobrios, serios, prudentes, sanos en la fe, en el amor, en la paciencia.
 3 Las ancianas, asimismo, sean reverentes en su porte; no acalumniadoras, no dadas a mucho vino, maestras de lo bueno;
 4 que enseñen a las amujeres jóvenes a bamar a sus maridos y acamar a sus hijos,

2
 10 no adefraudando, sino mostrándose fieles en todo, para que badornen en todo la doctrina de Dios nuestro Salvador.
 11 Porque la agracia de Dios que trae salvación a todos los hombres se ha manifestado,
 12 enseñándonos que, rechazando la aimpiedad y los bdeseosmundanos, vivamos en este cmundo sobria, djusta y piadosamente,

3
 2 Que a nadie adifamen, que no sean pendencieros, sino amables, mostrando toda bmansedumbre para con todos los hombres.
 3 Porque nosotros también éramos necios en otro tiempo, arebeldes, extraviados, esclavos de concupiscencias y bdeleites diversos, viviendo en cmalicia y en envidia, aborrecibles y aborreciéndonos los unos a los otros.
 4 Pero cuando se manifestó la bondad de Dios nuestro Salvador, y su amor para con los hombres,

3
 9 Pero evita las acuestiones necias, y las genealogías, y las bcontenciones y los debates acerca de la ley, porque son sin provecho y vanos.


Hebreos
1
9 has amado la ajusticia y aborrecido la maldad, por lo cual te bungió Dios, el Dios tuyo,con óleo de alegría más que a tus compañeros

1
14 ¿No son todos aespíritus ministrantes, enviados para servir a favor de los que serán herederos de la salvación? 

2
 4 testificando Dios juntamente con ellos, con aseñales y prodigios, y diversos milagros y dones del Espíritu Santo según su voluntad.

2
 10 Porque convenía a aquel por cuya causa son todas las cosas, y por quien todas las acosas subsisten, que habiendo de llevar a la gloria a muchos hijos, bperfeccionara por aflicciones al cautor de la salvación de ellos.

2
 17 Por lo cual, debía ser en todo semejante a sus hermanos, para venir a ser misericordioso y fiel sumo sacerdote en lo que atañe a Dios, para aexpiar los pecados del pueblo.
 18 Pues por cuanto él mismo padeció siendo atentado, es poderoso para bsocorrer a los que son tentados.


3
1
 POR tanto, hermanos santos, participantes del llamamiento celestial, aconsiderad al bApóstol y cSumo Sacerdote de nuestra dprofesión, Cristo Jesús,

3
6 pero Cristo, como hijo fue fiel sobre la acasa de Dios, cuya bcasa somos nosotros, si es que hasta el fin retenemos firme la confianza y la gloria de la esperanza. 

3
  10 A causa de lo cual me enojé con esa generación,y dije: Siempre divagan ellos en su corazón,y no han conocido mis caminos.
  11 Juré, pues, en mi ira:aNo entrarán en mi reposo.
 12 Mirad, hermanos, que no haya en ninguno de vosotros acorazón malo de incredulidad para bapartarse del Dios vivo.
 13 Antes bien, aexhortaos los unos a los otros cada día, entre tanto que dure lo que se llama hoy, para que ninguno de vosotros se endurezca por el bengaño del pecado.
 14 Porque somos hechos participantes de Cristo, con tal que conservemos afirme hasta el fin el comienzo de nuestra confianza,

3
19 Y vemos que no pudieron entrar a causa de su aincredulidad.

4-7
 7 otra vez determina un día, hoy, diciendo por medio de David después de tanto tiempo, como está dicho:Si oyereis su voz hoy,ano endurezcáis vuestros corazones.

4
12 Porque la apalabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos; y penetra hasta partir bel alma y el espíritu, y las coyunturas y los tuétanos, y discierne loscpensamientos y las intenciones del corazón.
 13 Y no hay cosa creada que no sea manifiesta en su presencia; antes bien, todas las cosas están desnudas y abiertas a los aojos de aquel a quien tenemos que dar cuenta.
 14 Por tanto, teniendo un gran sumo sacerdote, que ha entrado en los acielos, Jesús el Hijo de Dios, retengamos la fe que profesamos.
 15 Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras flaquezas, sino uno que fue atentado en todo según nuestra semejanza, pero sin bpecado.
 16 Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la agracia, para alcanzar misericordia, y hallar gracia para el oportuno socorro.




5
 6- Como también dice en otro lugar:Tú eres asacerdote para siempre,según el orden de bMelquisedec.

5
10 anombrado por Dios bsumo sacerdote según el orden de Melquisedec.

5
 14 pero el alimento sólido es para los que han alcanzado madurez, para los que por la costumbre tienen los sentidos ejercitados en el discernimiento del bien y del mal.

6
 1 POR tanto, adejando el comienzo de la doctrina de Cristo, vamos adelante a la bperfección, no echando otra vez el fundamento del carrepentimiento de obras muertas, y de la fe en Dios,

6
7 Porque la tierra que bebe la lluvia que muchas veces cae sobre ella, y produce hierba provechosa a aquellos por los cuales es labrada, recibe bendición de Dios;

6
 11 Pero deseamos que cada uno de vosotros muestre la mismaa diligencia hasta el fin, para el pleno cumplimiento de la esperanza,
 12 a fin de que no os hagáis aperezosos, sino imitadores de aquellos que por la fe y la paciencia heredan las promesas.


6
15 Y habiendo aesperado con gran paciencia, alcanzó la promesa.

6
 20 donde Jesús entró por nosotros como precursor, hecho asumo sacerdote para siempre según el orden de bMelquisedec.

7
 2 a quien asimismo dio Abraham los adiezmos de todo, cuyo nombre significa primeramente Rey de bjusticia, y también Rey de Salem, esto es, Rey de paz;
 3 asin padre, sin madre, sin genealogía; que no tiene bprincipio de días, ni fin de vida, sino hecho semejante al Hijo de Dios, permanece sacerdote para siempre.

7
 6 Pero aquel cuya genealogía no es contada de entre ellos, tomó de Abraham los diezmos y bendijo al que tenía las promesas.
 7 Y, sin contradicción alguna, el que es menor es bendecido por el que es mayor.


7
11 Si, pues, la aperfección fuera por el bsacerdocio levítico (porque bajo él recibió el pueblo la ley), ¿qué necesidad habría aún de que se levantase otro sacerdote, según el orden de Melquisedec, y que no fuese llamado según el orden de Aarón?

7
 14 Porque es evidente que nuestro Señor nació de la tribu deaJudá, sobre cuya tribu nada habló Moisés tocante al sacerdocio.
 15 Y aun es más evidente, si a semejanza de Melquisedec se levanta otro sacerdote,
 16 que no es hecho conforme a la ley del amandamiento carnal acerca de la descendencia, sino según el poder de una vida indestructible;
 17 pues se da testimonio de él:Tú eres sacerdote para siempre,según el orden de Melquisedec.









7
22 por tanto, Jesús es hecho fiador de un aconvenio mejor.
 23 Y de cierto hubo muchos sacerdotes, debido a que por la muerte no podían continuar.
 24 Pero éste, por cuanto permanece para siempre, tiene un asacerdocio inmutable


7
 26 aPorque tal sumo sacerdote nos convenía: santo, sin mancha, limpio, apartado de los bpecadores y hecho más sublime que losccielos;

7
 28 Porque la ley constituye sumos asacerdotes a hombres débiles; pero la palabra del juramento, posterior a la ley, constituye bal Hijo, hecho perfecto para siempre.


8
3 Porque todo sumo sacerdote es constituido para presentar ofrendas y sacrificios; por lo cual es necesario que también éste tenga algo que ofrecer.

8
 6 Pero ahora tanto mejor ministerio es el suyo, por cuanto él es elamediador de un mejor bconvenio, el cual ha sido establecido sobre mejores promesas.

8
8 Porque reprendiéndolos dice:He aquí vienen días, dice el Señor,en que estableceré con la acasa de Israel y con la casa de bJudá un nuevo cconvenio;



8-
10
 Por lo cual, éste es el convenio que haré con la casa de Israel después de aquellos días, dice el Señor: Pondré mis aleyes en la mente de ellos,y sobre su bcorazón las escribiré; y yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo.

9
1 AHORA bien, aun el primer a convenio tenía bordenanzas de culto y un santuario terrenal.
 2 Porque el atabernáculo estaba dispuesto así: en la primera parte, llamada el lugar santo, estaban el candelabro, la mesa y los panes de la proposición.
 3 Tras el segundo avelo estaba la parte del tabernáculo llamada elbLugar Santísimo,
 4 en donde había un incensario de oro, y el aarca del convenio recubierta de oro por todas partes, en la que había una burna de oro que contenía el maná, y cla vara de Aarón que reverdeció y lasdtablas del convenio;
 5 y sobre ella los aquerubines de gloria que cubrían el propiciatorio; de estas cosas no se puede ahora hablar en detalle.
 6 Y estas cosas estaban así aordenadas, en la primera parte del tabernáculo entraban continuamente los bsacerdotes para cumplir las funciones de su ministerio;
 7 pero en la segunda parte, sólo el sumo sacerdote entraba una vez al año, no sin sangre, la cual ofrecía por sí mismo y por los pecados del pueblo acometidos en la ignorancia,


9
 11 Pero, Cristo habiendo llegado a ser asumo sacerdote de las cosas buenas por venir, por el más amplio y más perfecto tabernáculo, no hecho por manos, a saber, no de esta creación,
 12 y no por sangre de machos cabríos ni de becerros, sino por su propia asangre, entró una vez y para siempre en el bLugar Santísimo, habiendo obtenido eterna credención.
 13 Porque si la asangre de los toros y de los machos cabríos, y la ceniza de la becerra, rociada a los inmundos, santifica para la purificación de la carne,
 14 ¿cuánto más la asangre de Cristo, el que mediante el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios, blimpiará vuestras conciencias de obras muertas para que sirváis al Dios vivo?


9
 28 así también Cristo fue aofrecido una sola vez para bllevar los pecados de muchos; y la segunda vez, sin pecado, caparecerá para salvar a los que le esperan.

10
10 En esa voluntad somos asantificados mediante la bofrenda cdeldcuerpo de Jesucristo hecha una vez y para siempre.
 11 Así que todo sacerdote se presenta cada día ministrando y ofreciendo muchas veces los mismos sacrificios, que nunca pueden quitar los pecados.
 12 Pero Cristo, habiendo ofrecido por los pecados un soloasacrificio para siempre, se ha sentado a la diestra de Dios,
 13 de ahí en adelante aesperando hasta que sus enemigos sean puestos por estrado de sus pies.
 14 Porque con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados.
 15 Y nos aatestigua lo mismo el bEspíritu Santo, porque después de haber dicho:
 16 Éste es el aconvenio que haré con ellosdespués de aquellos días, dice el Señor:Pondré mis leyes en sus corazones,y en sus bmentes las escribiré,
  17  añade:Y nunca más me acordaré de sus pecados e iniquidades.
 18 Pues donde hay remisión de éstos, no hay más ofrenda por el pecado.
 19 Así que, hermanos, teniendo alibertad para entrar en el bLugar Santísimo por la sangre de Jesucristo,
 20 por el camino nuevo y vivo que él nos consagró, a través delavelo, esto es, de su carne,
 21 y teniendo un agran sacerdote sobre la casa de Dios,
 22 aacerquémonos con corazón sincero, en plena certidumbre de fe, purificados los corazones de una mala conciencia y lavados los cuerpos con agua pura.
 23 Mantengamos firme la aprofesión de nuestra bfe sin vacilar, porque fiel es el que prometió.
 24 Y aconsiderémonos los unos a los otros para motivarnos al amor y a las buenas obras;
 25 no dejando de congregarnos, como algunos tienen por costumbre, sino exhortándonos; y tanto más, cuando veis que aquel día se acerca.
 26 Porque si apecamos voluntariamente después de haber recibido el conocimiento de la verdad, ya no queda más sacrificio por los pecados,
 27 sino una horrenda expectativa de ajuicio y fuego ardiente que ha de devorar a los adversarios.



10
30 Pues sabemos quien es el que dijo: Mía es la avenganza, yo daré bel pago, dice el Señor. Y otra vez: El Señor cjuzgará a su pueblo.


10
 35 No perdáis, pues, vuestra confianza, que tiene gran recompensa,
 36 porque la apaciencia os es necesaria, para que, habiendo hecho la bvoluntad de Dios, obtengáis la cpromesa.
  37 Porque dentro de poco,el que ha de venir vendrá, y no tardará.
  38 Pero el justo vivirá por la fe;y si ase vuelve atrás, no agradará a mi alma.
 39 Pero nosotros no somos de los que se vuelven atrás para aperdición, sino de los que tienen fe para la preservación del alma.


11
 1 ES, pues, la afe la certeza de lo que bse espera, la cconvicción de lo que no se ve.
 2 Porque por ella alcanzaron aprobación los aantiguos.
 3 Por la fe entendemos que los mundos afueron formados por blapalabra de Dios, de modo que lo que se ve fue de lo que no se veía.
 4 Por la fe aAbel ofreció a Dios un mejor bsacrificio que Caín, por lo cual recibió ctestimonio de que era justo, dando Dios aprobación de sus ofrendas; y muerto, aún habla por ella.
 5 Por la fe aEnoc fue btrasladado para no ver la muerte, y no fue hallado, porque lo trasladó Dios. Y antes que fuese trasladado, tuvoctestimonio de haber agradado a Dios.
 6 Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que ase acerca a Dios crea que él existe y que es galardonador de los que le bbuscan.
 7 Por la fe aNoé, habiendo sido badvertido por Dios acerca de cosas que aún no se veían, ccon temor preparó el arca para que su casa se salvase; por esa fe condenó al mundo, y fue hecho heredero de la djusticia que es según la fe.
 8 Por la fe aAbraham, siendo llamado, obedeció para salir al lugar que había de recibir como heredad; y salió bsin saber a dónde iba.
 9 Por la fe ahabitó como extranjero en la btierra prometida como en tierra ajena, morando en ctiendas con Isaac y Jacob, coherederos de la misma promesa,
 10 porque esperaba la aciudad que tiene fundamentos, cuyo arquitecto y constructor es Dios.
 11 Por la fe también la misma aSara, siendo estéril, recibió fuerza para concebir; y dio a luz aun fuera del tiempo de la edad, porque consideró que era fiel el que lo había prometido.
 12 Por lo cual también, de uno, y ése ya casi muerto, salieron como las estrellas del cielo en amultitud, y como la arena innumerable que está a la orilla del mar.
 13 En la fe murieron todos éstos sin haber recibido las cosasaprometidas, sino mirándolas de lejos, y creyéndolas, y aceptándolas, y confesando que eran extranjeros y peregrinos sobre la tierra.
 14 Porque los que esto dicen, claramente dan a entender que buscan una patria,
 15 pues si en verdad se hubiesen acordado de aquélla de donde salieron, habrían tenido tiempo de volver.
 16 Pero deseaban auna mejor, a saber, la celestial; por lo cual Dios no se avergüenza de llamarse Dios de ellos, porque les había preparado una ciudad.
 17 Por la afe Abraham, cuando fue probado, ofreció a Isaac; y el que había recibido las promesas ofrecía a su unigénito,
 18 habiéndosele dicho: En aIsaac te será llamada descendencia,
 19 considerando que Dios es poderoso para levantar aun de entre los muertos, de donde, en sentido figurado, también le volvió a recibir.
 20 Por la fe bendijo Isaac a Jacob y a Esaú con respecto a cosas que habían de venir.
 21 Por la fe aJacob, estando ya para morir, bendijo a cada uno de los hijos de José, y adoró, apoyándose en el extremo de su bastón.
 22 Por la fe aJosé, al borde de la muerte, mencionó la salida de los hijos de Israel, y dio mandamiento acerca de sus huesos.
 23 Por la fe aMoisés, cuando nació, fue escondido por sus padres durante tres meses, porque le vieron niño hermoso y no temieron el edicto del rey.
 24 Por la fe Moisés, hecho ya grande, rehusó ser llamado hijo de la hija de Faraón,
 25 escogiendo ser afligido con el pueblo de Dios, antes que gozar de los placeres temporales del pecado.
 26 Teniendo por mayores ariquezas el vituperio de Cristo que los tesoros de los egipcios; porque tenía la mirada puesta en la recompensa.
 27 Por la fe salió de Egipto, no temiendo la ira del rey, porque se sostuvo como si estuviese viendo al Invisible.
 28 Por la fe celebró la Pascua y el rociamiento de la sangre, para que el que mataba a los primogénitos no los tocase.
 29 Por la fe pasaron el Mar Rojo como por tierra seca; y cuando los egipcios intentaron hacer lo mismo, fueron ahogados.
 30 Por la fe cayeron los amuros de Jericó después de rodearlos siete días.
 31 Por la fe la ramera aRahab no pereció juntamente con blosincrédulos, pues había recibido a los espías en paz.
 32 ¿Y qué más digo? Porque el tiempo me faltaría para contar de Gedeón, de aBarac, de Sansón, de Jefté, de David, así como de Samuel y de los profetas,
 33 quienes por la fe conquistaron reinos, hicieron justicia, alcanzaron promesas, taparon bocas de aleones,
 34 apagaron afuegos impetuosos, evitaron filo de espada, sacaron fuerzas de debilidad, se hicieron bfuertes en batallas y pusieron en fuga a ejércitos extranjeros.
 35 Las mujeres arecibieron sus muertos por medio de la resurrección; mas otros fueron torturados, no aceptando el rescate, para obtener bmejor resurrección;
 36 otros experimentaron vituperios y azotes, y además de esto, prisiones y cárceles;
 37 fueron aapedreados, aserrados, puestos a prueba, muertos a espada; anduvieron de acá para allá cubiertos de pieles de ovejas y de cabras, pobres, angustiados y maltratados;
 38 de los que el mundo no era digno, anduvieron errantes por los desiertos, por los montes, por las cuevas y por las cavernas de la tierra.
 39 Y todos éstos, aunque aprobados por el testimonio de la fe, no llegaron a ver el cumplimiento de la promesa,
 40 aproveyendo bDios alguna cosa mejor para nosotros, para que ellos no fuesen cperfeccionados sin nosotros.



12
 1 POR tanto, nosotros también, teniendo a nuestro alrededor tan gran nube de testigos, dejemos a un lado todo peso y pecado queanos rodea, y corramos con bpaciencia la carrera que tenemos por delante,
 2 puestos los ojos en Jesús, el autor y aconsumador de la fe, quien, por el gozo puesto delante de él, sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios.


12
 5 y habéis ya olvidado la exhortación que como a hijos se os dirige, diciendo: Hijo mío, no menosprecies la disciplina del Señor,ni desmayes cuando eres reprendido por él.
  6 Porque el Señor al que ama, adisciplina,y azota a todo el que recibe como hijo.
 7 Si soportáis la adisciplina, Dios os trata como a bhijos; porque, ¿qué hijo es aquel a quien el padre no disciplina?
 8 Pero si se os deja sin disciplina, de la cual todos han sido participantes, entonces sois abastardos, y no hijos.
 9 Por otra parte, tuvimos a nuestros apadres terrenales que nos bdisciplinaban y los creverenciábamos, ¿por qué no dobedeceremos mucho mejor al ePadre de los fespíritus, y viviremos?
 10 Y aquéllos, a la verdad, por pocos días nos disciplinaban como a ellos les parecía, pero éste para lo que nos es provechoso, para que participemos de su asantidad.
 11 Es verdad que ninguna disciplina al presente parece ser causade gozo, sino de tristeza; pero después da fruto aapacible de rectitud a los que en ella han sido bejercitados.
 12 Por lo cual, fortaleced las manos caídas y las rodillas debilitadas;
 13 y haced sendas derechas para vuestros pies, para que el que es cojo no se salga fuera del camino, sino que sea sanado.
 14 Seguid la paz con todos, y la santidad, sin la cual nadie averá al Señor,
 15 mirando bien que ninguno ase aparte de la bgracia de Dios, no sea que alguna raíz de amargura, brotando, os estorbe, y por ella muchos sean contaminados;
 16 que ninguno sea fornicario, o profano, como aEsaú, que por una sola comida vendió su bprimogenitura.
 17 Porque ya sabéis que aun después, deseando heredar la bendición, fue desechado porque no halló ocasión para el arrepentimiento, aunque la buscó con alágrimas.


12
 22 Pero vosotros os habéis acercado al monte aSión, a la ciudad del Dios vivo, a la Jerusalén celestial, y a la compañía de muchos millares de bángeles,
 23 y a la asamblea y a la iglesia de los aprimogénitos que estánbinscritos en los cielos, y a Dios el cJuez de todos, y a los espíritus de los djustos hechos perfectos,
 24 y a Jesús el aMediador del bnuevo convenio, y a la csangrerociada que habla mejor que la de Abel.


12
28 Así que, recibiendo nosotros el reino inconmovible, retengamos la gracia por la cual vamos a servir a Dios, agradándole con atemor y  breverencia; 

13
1 PERMANEZCA el aamor fraternal.
 2 No os olvidéis de la hospitalidad, porque por ésta algunos, sin saberlo, hospedaron ángeles.
 3 Acordaos de los apresos, como si estuvieseis presos juntamente con ellos; y de los bafligidos, puesto que también vosotros mismos estáis en el cuerpo.
 4 Honroso sea en todos el amatrimonio y el lecho sin mancilla; pero a los bfornicarios y a los adúlteros los juzgará Dios.
 5 Sean vuestras costumbres sin aavaricia; bcontentos con lo que tenéis ahora, pues él dijo: No te desampararé ni cte dejaré.
 6 De tal manera que decimos confiadamente: El Señor es mi ayudador; no temerélo que me pueda hacer el hombre.
 7 Acordaos de vuestros pastores, que os hablaron la palabra de Dios; considerad cuál haya sido el resultado de su conducta, e imitad su fe.
 8 Jesucristo es el mismo ayer, y hoy y por los siglos.
 9 No seáis allevados de acá para allá por doctrinas diversas y extrañas; porque buena cosa es afirmar el corazón en la gracia, y no en los alimentos que nunca aprovecharon a los que se ocuparon de ellos.
 10 Tenemos un altar, del cual no tienen derecho a comer los que sirven al tabernáculo.
 11 Porque los cuerpos de aquellos animales, cuya sangre, por el pecado es introducida en el santuario por el sumo sacerdote, son quemados fuera del campamento.
 12 Por lo cual también Jesús, para asantificar al pueblo mediante su propia bsangre, cpadeció fuera de la puerta de la ciudad.
 13 Salgamos, pues, a él, fuera del campamento, llevando su avituperio.
 14 Porque no tenemos aquí ciudad permanente, sino que buscamos la que está por venir.
 15 Así que, por medio de él ofrezcamos siempre a Dios sacrificio de alabanza, a saber, fruto de labios que confiesen su nombre.
 16 Y ade hacer el bien y de compartir no os olvidéis, porque de tales sacrificios se agrada Dios.
 17 aObedeced a vuestros pastores y sujetaos a ellos, porque ellos velan por vuestras almas, como quienes han de dar cuenta, para que lo hagan con alegría, y sin quejarse, porque esto no os es provechoso.


Santiago

1
5 aY si alguno de vosotros tiene falta de bsabiduría, cpídala a Dios, quien da a todos abundantemente y sin reproche, y dle será dada.
 6 Pero pida con afe, no dudando nada, porque el que duda es semejante a la ola del mar, que es movida por el viento y echada de una parte a otra.


1
 8 El hombre de adoble ánimo es inconstante en todos sus caminos.




1
17 Toda abuena dádiva y todo don perfecto viene de lo alto, y bdesciende del Padre de las cluces, en quien no hay dcambio ni sombra de variación
 18 Él, de su voluntad, nos hizo nacer por la palabra de verdad, para que fuésemos como las aprimicias de sus criaturas.
 19 Por esto, mis amados hermanos, todo hombre sea pronto para oír, tardo para ahablar, btardo para airarse,
 20 porque la ira del hombre no produce la justicia de Dios.

1
 22 Pero sed ahacedores de la palabra, y no tan solamente oidores, engañándoos a vosotros mismos.

1
 25 Pero el que mira atentamente en la aperfecta ley, la de la libertad, y persevera en ella, no siendo oidor olvidadizo, sino hacedor de la obra, éste será bienaventurado en lo que hace.
 26 Si alguno se cree religioso entre vosotros, y no refrena su alengua, sino que engaña su corazón, la religión del tal es vana.
 27 La areligión pura y sin mácula delante de Dios el Padre es ésta: bVisitar a los huérfanos y a las cviudas en sus tribulaciones, y dguardarse sin mancha edel mundo.

2
 8 Si en verdad cumplís vosotros la ley real, conforme a la Escritura: aAmarás a tu prójimo como a ti mismo, bien hacéis;

2
 14 aHermanos míos, ¿de qué aprovechará si alguno dice que tiene bfe, y no tiene obras? ¿Podrá la fe salvarle?
 15 Y si un hermano o una hermana están desnudos, y atienen necesidad del sustento de cada día,
 16 y alguno de vosotros les dice: Id en paz, abrigaos y saciaos, pero no les dais las cosas que son necesarias para el cuerpo: ¿de qué aprovechará?
 17 Así también la afe, si no tiene bobras, es muerta en sí misma.
 18 Pero alguno dirá: Tú tienes fe, y yo tengo obras; muéstrame tu fe sin tus obras, y yo te mostraré mi fe por mis aobras.

2
 26 Porque como el cuerpo sin el aespíritu está bmuerto, así también la fe sin obras es muerta.

3
 2 Porque todos aofendemos en muchas formas. Si alguno no ofende de bpalabra, éste es varón cperfecto, capaz también de refrenar todo el cuerpo.

3
3 He aquí nosotros ponemos freno en la boca de los caballos para que nos obedezcan, y dirigimos así todo su cuerpo.
 4 Mirad también las naves; aunque tan grandes, y llevadas por impetuosos vientos, son gobernadas con un muy pequeño timón por donde el que las gobierna quiere.
 5 Así también la lengua es un miembro pequeño, pero se jacta de grandes cosas. He aquí, ¡cuán gran bosque enciende un pequeño fuego!
 6 Y la alengua es un fuego, un mundo de maldad. La lengua está puesta entre nuestros miembros, y contamina todo el cuerpo, y enciende el curso de la vida, y es encendida por el infierno.
 7 Porque toda especie de bestias, y de aves, y de serpientes y de criaturas del mar se doma y ha sido domada por el ser humano;
 8 pero ningún hombre puede domar la lengua, que es un mal que no puede ser arefrenado, llena de veneno mortal.
 9 Con ella bendecimos al Dios y Padre, y con ella amaldecimos a losbhombres, que han sido hechos a la semejanza de Dios.
 10 De una misma aboca proceden bendición y maldición. Hermanos míos, esto no debe ser así.
 11 ¿Acaso echa alguna afuente por la misma abertura agua dulce y amarga?
 12 Hermanos míos, ¿puede acaso la higuera producir aceitunas, o la vid higos? Pues tampoco una fuente puede dar agua salada y dulce.
 13 ¿Quién es sabio y entendido entre vosotros? Muestre por la buena conducta sus obras en la amansedumbre de la sabiduría.
 14 Pero si tenéis envidia amarga y contención en vuestros corazones, no os jactéis ni mintáis contra la verdad,
 15 porque esta sabiduría no es la que desciende de lo alto, sino que es terrenal, animal y diabólica.
 16 Porque donde hay envidia y contención, allí hay confusión y toda obra perversa.
 17 Pero la asabiduría que es de lo alto es primeramente pura, después pacífica, bondadosa, bbenigna, llena de misericordia y de buenos frutos, cno juzgadora ni fingida.
 18 Y el fruto de ajusticia se siembra en bpaz para aquellos quechacen la paz.

4
 4 Adúlteros y adúlteras, ¿no sabéis que la amistad del mundo esaenemistad con Dios? Cualquiera, pues, que quiera ser amigo del mundo, se constituye en enemigo de Dios.

4
 8 aAcercaos a Dios, y él se acercará a vosotros. Pecadores, blimpiadvuestras manos; y vosotros, los de doble ánimo, cpurificad vuestros corazones.
 9 aAfligíos, y lamentad y bllorad. ¡Vuestra risa se convierta en lloro, y vuestro gozo en tristeza!
 10 Humillaos delante del Señor, y él os ensalzará.
 11 Hermanos, ano murmuréis los unos de los otros. El que murmura del hermano, y juzga a su hermano, murmura de la ley, y juzga a labley; pero si tú juzgas a la ley, no eres hacedor de la ley, sino juez.
 12 Uno solo es el dador de la ley, que puede salvar y destruir. ¿Quién eres tú para ajuzgar a otro?

	
5
 9 Hermanos, no os quejéis unos contra otros, para que no seáis condenados; he aquí, el juez ya está a las puertas.



5
12 Pero sobre todo, hermanos míos, ano juréis, ni por el cielo, ni por la tierra ni por ningún otro bjuramento; sino que vuestro sí sea sí, y vuestro no sea no, para que no caigáis en condenación.

1 Pedro

1
 3 Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que según su gran amisericordia nos ha bhecho nacer de nuevo a una cesperanza viva, por la dresurrección de Jesucristo de entre los muertos,
 4 para una aherencia incorruptible, incontaminada e inmarchitable, reservada en los cielos para vosotros,
 5 que sois guardados por el apoder de Dios, mediante la bfe, para alcanzar la csalvación que está preparada para ser manifestada en el tiempo postrero.
 6 En lo cual vosotros os alegráis, aunque, si es necesario, por aun poco de tiempo tengáis que ser afligidos con diversas btentaciones,
 7 para que la aprueba de vuestra fe, mucho más preciosa que el oro, el cual perece aunque sea probado con fuego, sea hallada digna de alabanza, gloria y honra, cuando Jesucristo sea bmanifestado;
 8 a quien, aunque no le habéis visto, amáis; en quien acreyendo, aunque al presente no lo veáis, os alegráis con gozo inefable y glorificado,
 9 obteniendo ael fin de vuestra bfe, que es la csalvación de vuestras almas.


1
 13 Por tanto, teniendo ceñidos los lomos de vuestro entendimiento, siendo sobrios, tened plena esperanza en la agracia que os será presentada cuando Jesucristo os sea manifestado.

1
 15 sino, como aquel que os ha llamado es santo, sed también vosotros santos en toda vuestra aconducta,
 16 porque escrito está: aSed santos, porque yo soy bsanto.

1
  21 que por medio de él creéis en Dios, quien le resucitó de entre los muertos, y le ha dado agloria, para que vuestra bfe y cesperanza sean en Dios.
 22 Habiendo apurificado vuestras balmas mediante la obediencia a la verdad, por medio del Espíritu, hasta llegar a un camor fraternal no fingido, amaos unos a otros entrañablemente de corazón puro,

1
 24 Porque:Toda acarne es como la hierba,y  toda la gloria del hombre como la flor de la hierba: Se seca la hierba, y la flor se cae;
 25 mas la apalabra del Señor permanece para siempre. Y ésta es la palabra que por el evangelio os ha sido anunciada.

2
 1 DESECHANDO, pues, toda amalicia, y todo bengaño, e hipocresías, y envidias y toda calumnia,

2
9 Mas vosotros sois alinaje escogido, real bsacerdocio, cnación santa, dpueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os ha llamado de las etinieblas a su fluz admirable.

2
 13 Por causa del Señor, aestad, pues, sujetos a toda bautoridad humana, ya sea al rey como csuperior,
2
 24 Él mismo allevó nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero, para que nosotros, estando muertos a los pecados, vivamos a la justicia. Por sus bheridas habéis sido sanados.

3
 1 ASIMISMO vosotras, amujeres, estad sujetas a vuestros maridos, para que también los que no bcreen en la palabra sean ganados sin palabra por la conducta de sus esposas,
 2 al observar vuestra conducta acasta y respetuosa.

3
 5 Porque así también se ataviaban en el tiempo antiguo aquellas santas mujeres aque esperaban en Dios, estando bsujetas a sus maridos,
 6 como Sara obedecía a Abraham, llamándole señor; de la que vosotras sois hechas ahijas, si hacéis el bien, sin tener ningún temor.
 7 Vosotros, maridos, igualmente, vivid con ellas con acomprensión, dando bhonor a la mujer como a vaso más frágil y como accoherederas de la gracia de la vida, para que vuestras oraciones no sean estorbadas.
 8 Y finalmente, sed todos de aun mismo sentir, bcompasivos,camándoos dfraternalmente, emisericordiosos, famigables;
 9 no adevolviendo mal por mal, ni maldición por maldición, sino por el contrario, bendiciendo, sabiendo que fuisteis llamados para que heredaseis bbendición.

3
 18 Porque también Cristo apadeció una sola vez por los pecados, el bjusto por los injustos, para llevarnos a Dios, siendo a la verdad cmuerto en la carne, pero dvivificado en el espíritu;
 19 en el cual también fue y apredicó a los espíritus bencarcelados,
	

4
 3 Porque nos debe bastar que durante el tiempo pasado de nuestra vida hayamos hecho la voluntad de los gentiles, cuando andábamos en lascivias, en concupiscencias, en aembriagueces, en borgías, en banquetes y en abominables cidolatrías.

4
 6 aPorque por esto también ha sido bpredicado el cevangelio a los dmuertos; para que sean juzgados en la carne según los hombres, pero vivan en el espíritu según Dios.
 7 aMas el fin de todas las cosas se acerca; sed, pues, sobrios y bvelad en oración.
 8 Y sobre todo, tened entre vosotros ferviente amor, aporque el bamor cubrirá multitud de pecados.
 9 aHospedaos los unos a los otros bsin murmuraciones.
 10 Cada uno según el don que ha recibido, aminístrelo a los otros, como buenos badministradores de las diversas manifestaciones de la gracia de Dios.
 11 Si alguno ahabla, hable conforme a las bpalabras de Dios; si alguno ministra, ministre conforme a la fortaleza que Dios da, para que en todo sea Dios glorificado por medio de Jesucristo, a quien pertenecen la gloria y el dominio para siempre jamás. Amén.
 12 Amados, no os asombréis del fuego de aprueba que os ha sobrevenido para poneros a prueba, como si alguna cosa extraña os aconteciese,
 13 antes bien, agozaos en que sois bparticipantes de las caflicciones de Cristo, para que también en la drevelación de su gloria os regocijéis con gran alegría.

4
18 Y si el ajusto con dificultad se salva, ¿qué será del bimpío y del pecador?

5
 5 Igualmente, jóvenes, aestad sujetos a los ancianos; y todos sumisos unos a otros, revestíos de bhumildad, porque:Dios cresiste a los dsoberbios,y da gracia a los humildes.
 6 aHumillaos, pues, bajo la poderosa mano de Dios, para que él os exalte a su debido tiempo,
 7 echando toda vuestra ansiedad sobre él, porque él tiene cuidado de vosotros.
 8 Sed asobrios, y bvelad, porque vuestro adversario el cdiablo, cual león rugiente, anda alrededor buscando a quien devorar;
	
5-10
 10 Mas el Dios de toda agracia, que nos ha llamado a su gloria eterna en Jesucristo, después que hayáis padecido un poco de tiempo, él mismo os bperfeccione, afirme, fortalezca y establezca.








2 Pedro

1
 5 Vosotros también, por esto mismo, poned toda adiligencia en añadir a vuestra fe bvirtud; y a la virtud, cconocimiento;
 6 y al conocimiento, templanza; y a la templanza, apaciencia; y a la paciencia, bpiedad;
 7 y a la piedad, afecto fraternal; y al afecto fraternal, aamor.
 8 Porque si en vosotros están estas cosas y aabundan, no os dejarán estar bociosos ni csin fruto en cuanto al conocimiento de nuestro Señor Jesucristo.

2
 9 entonces el Señor sabe alibrar de la tentación a blos piadosos, ycreservar a los injustos para ser castigados en el día del djuicio;
 10 y principalmente a aquellos que, siguiendo la carne, andan enaconcupiscencia e inmundicia, y desprecian la bautoridad; atrevidos, cobstinados, que no temen hablar mal de las potestades superiores,

2
 14 tienen los ojos llenos de adulterio, y no cesan de pecar; seducen a las almas inconstantes; tienen el corazón ejercitado en la codicia; son hijos de maldición

2
 22 Pero les ha acontecido acertadamente lo del proverbio: El perro vuelve a su vómito, y la puerca lavada, a revolcarse en el cieno.





3
 3 asabiendo primero esto, que en los bpostreros días vendrán burladores, andando según sus propias cconcupiscencias,
 4 y diciendo: ¿aDónde está la bpromesa de su cadvenimiento? Porque desde el día en que los padres durmieron, todas las cosas permanecen así como desde el principio de la creación.

3
 8 Pero, oh amados, no ignoréis esto, que para el Señor un día es como mil aaños y mil años como un día.
 9 El Señor no se tarda en cumplir su promesa, como algunos entienden la tardanza, sino que es apaciente para con nosotros, no queriendo que ninguno bperezca, sino que todos lleguen alcarrepentimiento.
 10 Pero el adía del Señor vendrá como ladrón en la noche; en el cual los cielos bpasarán con gran estruendo, y los elementos, ardiendo, serán deshechos, y la tierra y las obras que en ella hay serán quemadas.
 11 Puesto que todas estas cosas han de ser deshechas, ¿aqué clase de personas habéis de ser en santa conducta y en bpiedad,
 12 aesperando y apresurándoos para la bvenida del cdía de Dios, en el cual los cielos, siendo encendidos, serán deshechos, y los elementos se derretirán con calor abrasador?

3
 18 Antes bien, creced en la agracia y en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. A él sea la gloria ahora y hasta el día de la eternidad. Amén.







Juan

1
 5 Y éste es el mensaje que hemos oído de él y que os anunciamos: Dios es aluz, y en él no hay ningunas btinieblas.
 6 Si decimos que tenemos acomunión con él y andamos enbtinieblas, mentimos y no practicamos la verdad;
 7 pero si aandamos en la luz, como él está en la luz, tenemos comunión los unos con los otros, y la bsangre de Jesucristo, su Hijo,cnos limpia de todo pecado.
 8 Si decimos que no tenemos apecado, nos bengañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros.
 9 Si aconfesamos nuestros pecados, él es fiel y bjusto paracperdonar nuestros pecados y dlimpiarnos de toda maldad.
 10 Si decimos que ano hemos pecado, lo hacemos a él mentiroso, y su palabra no está en nosotros.

2-
 3 Y en esto sabemos que nosotros le hemos conocido: siaguardamos sus mandamientos.
 4 El que dice: Yo le he conocido, pero ano guarda sus mandamientos, el tal es bmentiroso, y la verdad no está en él;
 5 pero el que aguarda su palabra, en él el amor de Dios verdaderamente se ha perfeccionado; por esto sabemos que estamos ben él.
 6 El que dice que apermanece en él, debe bandar como él anduvo.
 7 aHermanos, no os escribo un mandamiento nuevo, sino el mandamiento antiguo que habéis tenido desde el principio; el mandamiento antiguo es la palabra que habéis oído desde el principio.
 8 Por otro lado, os escribo un mandamiento nuevo, aque es verdadero en él y en vosotros, porque las btinieblas van pasando y la verdadera cluz ya alumbra.
 9 El que dice que está en la luz y aborrece a su hermano, todavía está en tinieblas.
 10 El que aama a su bhermano permanece en la luz, y en él no hay tropiezo.
 11 Pero el que aborrece a su hermano está en tinieblas y anda en tinieblas, y no sabe a dónde va, porque las tinieblas le han cegado los ojos.
 12 Os aescribo a vosotros, bhijitos, porque vuestros pecados os han sido perdonados por su cnombre.
 13 Os escribo a vosotros, padres, porque habéis conocido al que es desde el principio. Os escribo a vosotros, jóvenes, porque habéis vencido al maligno. Os escribo a vosotros, niños, porque habéis conocido al Padre.

2
 15 No améis al mundo ni las cosas que están en el mundo. Si alguno ama al mundo, el aamor del Padre no está en él.
 16 Porque todo lo que hay en el mundo, la aconcupiscencia de la carne, y la concupiscencia de los ojos y la bsoberbia de la vida, no proviene del Padre, sino del mundo.
 17 Y el mundo apasa, y su concupiscencia; pero el que hace labvoluntad de Dios cpermanece para siempre.

2
 20 Pero vosotros tenéis la aunción del bSanto y conocéis todas las cosas.
 21 Os he escrito, no porque ignoréis la verdad, sino porque la conocéis, y porque ninguna mentira procede de la verdad.

2
 27 Pero la unción que vosotros recibisteis de él permanece en vosotros, y no tenéis necesidad de que ninguno os aenseñe; así como la bunción misma os enseña acerca de todas las cosas, y es verdadera, y no es mentira, así también como os ha enseñado, permaneced en él.





3
 3 Y todo aquel que tiene esta aesperanza en él se bpurifica, así como él es cpuro.
 4 Todo aquel que comete pecado traspasa también la aley, pues elbpecado es transgresión de la ley.
 5 Y sabéis que él apareció para aquitar nuestros pecados, y que no hay pecado en él.
 6 Todo aquel que permanece en él, no peca; atodo aquel que peca, no le ha visto ni le ha bconocido.

3
9 Todo aquel que ha anacido de Dios bno comete pecado, porque la simiente de Dios permanece en él; y no puede pecar, porque ha nacido de Dios.
 10 En esto ase distingue entre los hijos de Dios y los bhijos del diablo: todo aquel que no hace cjusticia y que no ama a su hermano, no es de Dios.
 11 Porque éste es el amensaje que habéis oído desde el principio: Que nos amemos unos a otros.
 12 No como aCaín, que era del maligno y mató a su hermano. ¿Y por qué causa lo mató? Porque sus obras eran malas, y las de su hermano, justas.
 13 Hermanos míos, no os asombréis si el mundo os aborrece.
 14 Nosotros sabemos que hemos pasado de muerte a avida, porque amamos a los bhermanos. El que no cama a su hermano permanece en la dmuerte.
 15 Todo aquel que aaborrece a su hermano es homicida; y sabéis que ningún bhomicida tiene permanentemente vida eterna en él.
 16 En esto hemos conocido el aamor de Dios, en que él puso su vida por nosotros; también nosotros debemos poner nuestras vidas por los hermanos.
 17 Pero el que tiene bienes de este mundo, y ve a su ahermano teniendo necesidad, y bcierra contra él su corazón, ¿cómo ha de morar el amor de Dios en él?
 18 Hijitos míos, no amemos de palabra ani de lengua, sino debhecho y en verdad.
 19 Y en esto sabremos que somos de la verdad, y tendremos nuestros corazones confiados delante de él.
 20 Porque si nuestro corazón nos condena, mayor es Dios que nuestro corazón, y él aconoce todas las cosas.
 21 Amados, si nuestro corazón no nos condena, aconfianza tenemos ante Dios;
 22 y cualquier cosa que apidamos, la recibiremos de él, porque guardamos sus mandamientos y hacemos las cosas que son agradables delante de él.
 23 Y éste es su amandamiento: Que bcreamos en el cnombre de su Hijo Jesucristo, y que nos damemos unos a otros como él nos lo ha mandado.
 24 Y el que guarda sus mandamientos apermanece en Dios, y Dios en él. Y por esto sabemos que él bpermanece en nosotros, por elcEspíritu que nos ha dado.


4
 4 Hijitos, vosotros sois de Dios y los habéis vencido, porque el que está en vosotros es mayor que el que está en el mundo.

4
 6 Nosotros somos de Dios; el que conoce a Dios, anos oye; el que no es de Dios, no nos oye. En esto conocemos el bespíritu de verdad y el espíritu de cerror.
 7 Amados, aamémonos unos a otros, porque el bamor es de Dios. Todo aquel que ama ha cnacido de Dios y conoce a Dios.
 8 El que no ama, no aconoce a Dios, porque Dios es amor.
 9 En esto se mostró el amor de Dios para con nosotros: en que Dios envió a su Hijo unigénito al mundo para que avivamos por medio de él.
 10 En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó a nosotros y envió a su Hijo enapropiciación por nuestros pecados.
 11 Amados, si Dios así nos ha amado, también nosotros debemos amarnos unos a otros.
 12 aNinguno bha visto jamás a Dios. Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros, y su amor se ha perfeccionado en nosotros.
 13 En esto conocemos que apermanecemos en él, y él en nosotros, en que nos ha dado de su Espíritu.
 14 Y nosotros hemos visto y atestificamos que el Padre bhaenviado al Hijo para ser el cSalvador del mundo.
 15 Todo aquel que aconfiese que Jesús es el Hijo de Dios, Dios permanece en él, y él en Dios.
 16 Y nosotros hemos conocido y creído el amor que Dios tiene para con nosotros. Dios es amor; y el que permanece en amor, permanece en Dios, y Dios en él.
 17 En esto se ha perfeccionado el amor en nosotros, para que tengamos confianza en el día del juicio, pues como él aes, así somos nosotros en este mundo.
 18 En el aamor no hay btemor, sino que el perfecto camor echa fuera el temor, porque el temor con lleva castigo, y el que teme, no se ha perfeccionado en el amor.
 19 Nosotros le amamos a él, porque él nos amó primero.
 20 Si alguno dice: Yo amo a Dios, pero aaborrece a su hermano, es mentiroso. Porque el que no ama a su bhermano a quien ha visto, ¿cómo puede amar a Dios a quien no ha visto?
 21 Y nosotros tenemos este mandamiento de él: El que aama a Dios, ame también a su hermano.

5
 3 Pues éste es el amor a Dios: Que aguardemos sus mandamientos; y sus mandamientos no son bgravosos.
 4 Porque todo lo que ha anacido de Dios bvence al mundo; y ésta es la cvictoria que vence al mundo: nuestra fe.
 5 ¿Quién es el que avence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios?
 6 Éste es Jesucristo, que avino mediante agua y sangre; no mediante agua solamente, sino mediante agua y sangre. Y elbEspíritu es el que da testimonio, porque el Espíritu es la verdad.
 7 Porque tres son los que dan testimonio en el cielo: el aPadre, elbVerbo y el Espíritu Santo; y estos tres son cuno.
 8 Y tres son los que dan testimonio en la tierra: el aEspíritu, bel agua y la csangre; y estos tres concuerdan en uno.



5
 14 Y ésta es la confianza que tenemos en él: que si pedimos alguna cosa conforme a asu voluntad, él bnos oye.
 15 Y si sabemos que él nos oye en cualquier cosa que apidamos, sabemos que tenemos las peticiones que le hayamos bhecho.

2 Juan

1
 6 Y éste es el aamor: Que bandemos según sus mandamientos. Éste es el mandamiento: Que andéis en el amor, como habéis oído desde el principio.
1
 8 Mirad por vosotros mismos, para que no perdamos las cosas que hemos logrado, sino que recibamos el galardón completo.
 9 Todo el que se desvía y no persevera en la doctrina de Cristo no tiene a Dios; el que persevera en la doctrina de Cristo, ése sí tiene al Padre y al Hijo.

3 juan

1
 2 Amado, yo deseo que tú seas prosperado en todas las cosas y que tengas salud, así como prospera tu alma.
1
 11 Amado, no imites lo malo, sino lo bueno. El que hace lo abueno es de Dios, pero el que hace lo malo no ha visto a Dios.







Judas
1
5 Quiero, pues, recordaros, ya que alguna vez habéis sabido esto, que el Señor, habiendo salvado al pueblo sacándolo de Egipto, después adestruyó a los que bno creían.

1
 19 Éstos son los que acausan divisiones; los sensuales, que no tienen al bEspíritu.
 20 Pero vosotros, oh amados, edificándoos sobre vuestra santísima fe, orando en el Espíritu Santo,
 21 conservaos en el amor de Dios, esperando la misericordia de nuestro Señor Jesucristo, para vida eterna.
 22 Y tened acompasión de los que dudan.
 23 Pero haced salvos a otros por temor, arrebatándolos delafuego; aborreciendo aun la ropa que se ha contaminado por su carne.
